
Universidad Nacional 
Autónoma de México 

FACULTAD DE DERECHO 
SEMINARIO DE DERECHO CIVIL 

INFLUENCIA DE LAS CONDICIONES POLITICAS, SOCIOLOGICAS, 
...;;;; 

PSICOLOGICAS Y ECONOMICAS EN LAS CAUSALES DE DIVORCIO 

T E s 1 s 
Qoe para optar al Titulo de 
LICENCIADO EN DERECHO 

Presenta 

JOSE DE JESUS VILLALOBOS Y GUERRERO 
..____ . -

México, D. F. / 1984 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



6 

I N D I C E 

pag. 

:INTRODUCCION. 9 

CAPITULO PRIMERO: ANTECEDENTES HISTORICOS. 

A.- Origen del Matrimonio como base de la fa­

milia. Análisis de las causas de su na -

cimientos Mo~ales, Religiosas y Sociales. 

Bo- La Familia constituida; el Matrimonio co­

mo Institución en el Derecho Romano y en 

la civilización de Occidente. 

c.- La disolución del matrimonio. Evolución 

histórica del Divorcio y de sus causales 

de acuerdo a las condiciones de cada épo­

ca. Estudio de los anteriores CÓdigos ci 

viles de México. 

ll 

17 

22 



7 

CAPITULO SEGUNDOs EL DIVORCIO EN EL DERECHO POSI -

TIVO. 

A.- El c6digo Civil vigente; análisis de las 

condiciones imperantes en el México de -

1928. 

B·- Legislaciones extranjerasi estudio compa­

rativo de los fundamentos Políticos, ~o -

ciolÓgicos, PsicolÓgicos y Econ6micos de 

las legislaciones de la uni6n Soviética~·· 

Francia y Suecia. 

CAPITULO TERCER01 EL DIVORCIO EN LA ACTUALIDAD. 

Ao- El interés del Estado en la preservación 

del Matrimonio y necesidad de su evolu- ~· 

ci6n y adecuaci6n a las condiciones impe­

rantes. 

s.- Las actuales condiciones Políticas, so -

ciolÓgicas,· Psico16gicas y Económicas en 

relaci6n al Divorcio. 

c.- Proyecto de una nueva reglamentaci6n de 

las causales de Divorcio. 

41 

66 

76 

81 

97 



8 

conclusiones. 115 

Notas de pié de página 117 

Bibliograf!a~ 122 

··' 



9 

INTRODUCCION: 

A lo largo de los siglos el tema del Divorc o ha sido -

objeto de polémicas encontradas. Tanto a quienes lo atacan -
1 

como a quienes lo defienden les asiste la raz6n drsde sus pa! 

ticulares y respetables puntos de vista. 

1 

. .Bn ...nuestra ..opini6n. e1 Divorcio es uno de e os males n,!! 

cesarios qae, aunque contrario a personales convi ciones mo -

rales, fruto de nuestras creencias religiosas, te emos que 

acceder a su existencia por ser para muchos casos la única o~ 

ci6n de reencuentro con la felicidad, legítimo Defecho de to-

do ser· Humano. 1 

1 

La procedencia del Divorcio siempre ha est lo condicio­

nada a la ~parici6n o cumplimiento de circunstan ias que las 

legislaciones que lo han admitido llaman causale • Estas ca~ 

sales han sufrido diversas modificaciones a lo 1 rgo de la 

nistoria, ello se ha debido indudablemente a la nfluencia de 

las condiciones Pol!ticas, sociolÓgicas, Psicol icas y Eco -

nómicas de cada ~poca y de cada lugars as! como stas condi -
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cienes han sido diferentes en cada período y en cada Pais, a­

sí también han sido diferentes las Causales admitidas por las 

diversas legislaciones. 

En este trabajo perseguimos tres objetivos fundamenta -

lesa 

PRIMERO.- Demostrar la relaci6n que existe entre las 

condiciones mencionadas y las modificaciones que han sufrido 

las Causales de Divorcio. 

SEGUNDO.- Demostrar que las condiciones Políticas, so -

·-·ei·oi:6gfoas,- t>tti"COlÓgkas 'Y Econ6mi:eas del Méx:l:co actual -s-on­

diferentes a las que prevalecían en 1928 cuando fu~ elaborado 

nuestro c6digo vigente, y que por lo mismo se hace necesaria 

una revisi6n a fondo de las causales admitidas por el mismo a 

fÍn de actualizarlas a las condiciones de nuestra época. 

TERCERO.- Proponer una nueva reglamentaci6n de las cau­

sales de Divorcio acorde con las condiciones Políticas, soci2 

16gicas, Psico16gicas y Econ6micas que privan en nuestro Pais 

en la actualidad. 
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CAPITULO PRIMEROs ANTECEDENTES HISTORICOS. 

A·- origen del Matrimonio como Base de la Familia. Aná­

lisis de las causas de su naci.mientoJ Morales, Re -

ligiosas y sociales. 

De acuerdo a las Leyes de la Socio10g{a todo organismo 

..o .cSistaaa ...está---eompuesto ~..partes que .-1.e .sen l\omog'ne~s J -~ 

dido a que el elemento social es el grupo y no el individuo ,· 

Augusto Comte reso1vi6 que la verdadera unidad social es la -

Familia (1) • 

Sobre el origen y nacimiento de la Familia como Instit,!! 

ción monog<Única permanente se han esbozado diversas teoría~º 

Para F. Engels (2) la Familia surge a partir de un e~tado de 

promiscuidad sexual del cual, en diversas etapas, fueron sie,a 

do excluidos primero los ascendientes y descendientes (Fam! -

lia consanguinea), despu~a los hermanos y hermanas (Familia -

punalÚa), posteriormente los demás familiarP-s (Familia sindi­

ásmica) hasta llegar a la Familia mon0gálnica1 la relaci6n de 

un solo hombre con una sola mujer. 
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• 

De acuerdo a esta teoría la familia monogámica surge -

merced a una constante reducci6n del círculo de comunidad se­

xaalJ las mujeres dejan de ser propiedad común para pasar a -

ser poco a poco propiedad de cada vez menos hombres hasta 11!; 

gar a serlo de uno solo. En este sentido para Engels el sur­

gimiento de la familia monogámica no es el triunfo de la na -

turaleza o del amor sexual, sino de la propiedad privada so -

bre la propiedad común y del hecho de haberse llegado a la -

concentraci6n de grandes riquezas en las mismas manos -las -

del hombre- y del deseo de transmitir esas riquezas por heren 

cia a los hijos de ese hombre, para lo caal era necesario te­

ner hijos cuya patermidad fuera indiscutible. 

Parte de esta teoría parece ser confirmada por la Antr~ 

polog{a moderna. Edmund White y Dale Brown (3), partiendo de 

la base de que la Familia es una característica exclusiva del 

Hombre ya que no se encuentra en ninglÍn otro animal, ni si- -

qaiera en los primates superiores, sostienen la siguiente te~ 

rías En todos los animales la hembra tiene períodos de indi­

ferencia y períodos de celos en estos Últimos realiza la c6 -

pula practicamente con cualquier macho del grupo (el macho -

siempre se encuentra dispuesto para copular), existiendo de -

hecho una promiscuidad sexual. En el ser Humano este ciclo -

de la hembra se modifica progresivamente hasta llegar al pun­

to en que las hembras adquieren una actividao sexual perma- -

nente. A partir de ese momento,· cuando pueden controlar su -
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comportamiento sexual a voluntad,- están en condiciones de de­

cidir cuando y con quién coplllarse. Surge lo que el Antrop6-

logo Norteamericano Bernard Campbell (4) llam6 "La individua­

lización de la sexualidad" al surgir entre las parejas una a­

tracción mutua; con lo cual se convierten en compañeros uni -

dos en una relación más o menos reconocida oficialmente, en -

la cual cada uno prestará atenci6n particular a las necesida­

des del otro. Esta relaci6n se verá fortalecida con el adve­

nimiento de los hijos que ya considerarán sayos~ de ambos, 

Posteriormente esta c~lula encender& su propio fuego dentro -

de la cueva separ~ndose de los demás miembros de la tribu. 

De acuerdo a esta teoría la Familia surge del nacimiento de = 

la relaci6n padre-madre-hijo comón a todos los tipos de fami­

lias. 

con el surgimiento de la Familia nace otra Instituci6n 

tambi.m exclusiva del ser Humanos El Matrimonio, a partir del . 
cual dos personas de sexo diferente adquieren un estado de u-

ni6n consagrado por la Ley e 5) o 

Es obvio que el matrimonio no fué siempre una ceremonia 

tal y como la concebimos actualmente: en an principio era un 

simple acuerdo de voluntades entre los interesados, un acuer­

do mutuo de que a partir de ese momento ambos tendrían rec! -

procamem:e el derecho de uso exclusivo de sus cuerpos, de vi­

vir jantos; de prestarse ater..ción partiealar a sus recíprocas 
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necesidades. En una palabra, constituir un estado permanente 

que; como dijern Wastermarck (6) se prolongara más allá de la 

reproducci6n y del nacimiento de la progenitura. 

Por razones de defensa de la propiedad y de un natural 

egoísmo, esta pareja trataría de que su uni6n fuera reconoci­

da y respetada por los demás miembros de la tribu, probable­

mente advirtiéndoles se abstuvieran en lo futuro de cualquier 

i:ipo de rel<>.ci6n con el c6nyuge escogido. 

Este principio socio1Ógico-Econ6mico del nacimiento del 

matrimonio; con el correr del tiempo y cundir del ejemplo se 

fué fortal3ciendo con la influencia de motivos de carácter 

r.elig!oso y moral que poco a poco hicieron de este acuerdo de 

1roll1ntades un acto oficial; solemne y hasta festivo~ 

En efecto,4 para el hombre primitivo; que hada ya mucho 

hab!a abandonado el estado de promiscuidacl sexual; ya era una 

raz6n de carácter moral la fidelidad conyugalr raz6n que pos­

teriormente se elev6 a la categoría de norma religiosa y des­

pu~s en precepto legal. La falta de fidelidad de alguno de -

los c6nyuges constituía una violaci6n al acuerdo de exclusivi 

ciad sexual y por tanto una grave ofensa al otro, acto contra­

do al reci~n nacido sentimiento de propiedad fÍsica del c6n-
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Este sentimiento de propiedad fué evolucionando hasta -

llegar a convertirse en Canon Religioso y Principio Moral; p~ 

ra posteriormente llegar a ser Norma Legal. De ah! que lleg6 

el m0111ento en que el matrimonio; para ser válido, debía reve~ 

tir formas o ritos determinados que 16gioamente estaban a ºª! 
go del jefe o brujo de la tribu; los cuales con su interven -

ci6n, le daban a esta uni6n un carácter p(Íblico y oficial; d2 

tándola además del beneplácito y reconocimiento de todos y de 

la aprobaci6n y bendiciones Divinas. 

Resulta curioso que si primero existi6 la Familia y pos 

teriormente el Matrimonio; este haya llegado a adquirir tal -

importancia que con el tiempo se convirtió en requisito in -

dispensable para la existencia legal de la familia. Es decir 

que llegó el momento en que era contrario a la Moral; a la -

Religión y a la r.,ey; la existencia de una familia constituida 

sin el previo acto matrimonial. Este principio Moral; Reli -

gioso y Legal; eetuvo presente en casi todas las culturas de 

la antigltedadc Egipto; Mesopotamia,·. Israel, Grecia, etc~ (7) 

de donde pas6 a occidente y persiste hasta nuestros d{as. 

Decía el ~Ódigo de Hammurabbis "Si un varón toma una mujer y 

no ha hecho Contrato con ella; no es mujer legítima" (8). 

El Matrimonio es en s! la base de la Familia, y si bi'n 

es cierto qae existen familias que inclaso subsisten y triun­

fan sin haber existido e1 Matrimonio; se trata de situaciones 
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que las Leyes de todos los Paises civilizados definen como a­

n6ma1as e irregulares; sin que forzosamente sean ilegales. 

Es un principio universalmente aceptado que la legalidad e i~ 

cluso la respetabilidad de una familia descansa en el hecho -

de haber existido el Acto Matrimonial libre; p~lico y solem-

ne. 

En conclusión; y haciendo nuestro el concepto del Maes­

·::.ro Don Antonio de Ibarrola (9) 1 El Matrimonio es la base fu_n 

c!amental da la Familia; el centro de la misma y de las demás 

InstitllCiones que integran el Derecho de Familia que pasan a 

ser consecuencias o complementos del Matrimonio. 
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B ... La Familia constituida1 el Matrimonio como Institu­

ci6n en el Derecho Romano y en la civilizaci6n de .. 

Occidente.· 

Con el correr del tiempo la 1nstituci6n de la Familia -

fu~ prefeccionándose Moral; Social y Jurídicamente hasta lle­

gar el momento en que se encontraba perfectamente constituida 

y ocupando su lugar de c~lula de la sociedad. 

Es muy difícil presisar ese momento hist6rico1 para al­

gunos es en Roma cuando se dá; para otros la civilizaci6n Ro­

mana encuentra ya constituida la Familia. sea como fuere.· de 

lo que s! estamos segtll."os es de la influencia universal que a 

'partir de Roma adquiere la Familia y la Instituci6n del Matr! 

monio. 

Y esto es debido; sin lagar a dudas, a que el esp{rita 

Jurídico del Romano~ estudioso eXhaustivo de todas las Insti­

tuciones del Derecho; no pod!a pasar por alto una de las m&s 

importantes de todas. 
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En efecto; en Roma el Matrimonio se eleva a la catego -

r!a de contr~to Civil; curiosamente un Contrato que no reque­

ría de formas o ritos determinados ni presisaba la interven -

ci6n del Estado; de hecho solo la voluntad de los esposos era 

lo que creaba el vínculo. un contrato que solo reqaer!a de -

dos elementos1 el físico que se iniciaba con la Deductio o -

)?ri:ncipio de la cohabitaci6n y el psíquico o Affectio Harita­

lis; la intenci6n de quererse el marido y la mujer y de crear 

:r mantener vida en común (10). 

Obviamente eran necesarias, para la validez del mat:i -

monto: la presencia da ciertas condiciones indispensables que 

eran(ll) 1 

a) POBERTAD1 Era la capacidad física para poder cor... -

traer matrimonio; entendiendo que su objeto princl -

pa1 es la procreaci6n; No estaban capacitados para 

contraer matrimonio aquellos que por su edad no tu -

viesen suficientemente desarrolladas sus facultades 

de reproducci6n~ originalmente ae fij6 la Pubertad 

en la mujer a los doce.años y en el varón al pasar -

satisfactoriamente el exámen de su cuerpo que le ha­

cía su padre; sin importar la edad. 

b) CONSENTIMIENTO DE LOS CONYUGESt LOS cónyuges deb!an 

manifestar libremente y sin presiones su volantad de 



19 

desposarse. 

c) CONSENTIMIENTO DEL PATEa FAMILI.An: :N:'.) importaba la -

edad de los contrayentes; pa~a poder contrae~ matri­

monio debían contar con la autorización del I'espect,! 

vo jefe de cnda familia; el Pater Pa:nilias,• el cual 

pod!a negar el permiso~· E:i:cepcionalment:= en e1 año 

18 A· c. la Lex Julia de Maritandis Ordinibus permi­

tió casarse al hijo con autorización del Magistrado 

en caso de n2gativa injustificada dal Pater F~ilias. 

d} CONNUBIUM1 se defin~ como la capacidad legal para 

contraer matxk.onio (Connubiu.m est UXoris ducendoe -

facultas); básicamente solo pod!an contraer matrimo­

nio los civis Romano~wn. Sin embarg~ era algo más s 

la facultad para contraer matrimonio con cierta per­

sonas po= ejemplo, estaba prohibido el matrimonio e~ 

tre asce~~iente~ y descendientes; entre adoptantes y 

adoptados; ~ntro tíos y sobrinos, entre hermanos, 

entre cufiados; entre Patricios y Plebeyos, etc~· 

Cumplidas estas condiciones y contando con los elemen -

tos de que hablábamos antes; el matrimonio era perfecto y go­

zaba de la proteccién de la Ley. A partir de entonces los 

cényuges se deb!an fidelidad y ayuda rec{procas. 
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Los nomano~ ll~~aban a esta uni6n Justae Nuptiae1 el m~ 

trimonio c3leb=ado co~fo=mG a Derecho del cual emanaban todas 

las instit·..:::i::me::: es D~=echo Familiar como la Patrfo Potestad 

y el paren~~zco civil. A partir de entonces el esposo tomaba 

~l nombre do vi= y la esposa el de u:xor (12). 

No obstante de que, como decíamos al principio de este 

inciso; para la ce1ebraci6n del matrimonio no se requería de 

:Eormas o ritos dsterminados, existieron sin embargo ciertas -

:Eormas rituales; entre ellas destacan la Coemptio o compra de 

la novia y la Confarreatio o adquisici6n de la Manus Maritii 

mediante un sacrificio a Júpiter. 

Con el advenimiento del Cristianismo las prácticas so -

:Lemnes fueron cobrando popularidad~ A la caida del Imperio -

Uomano; y no obstante la vigencia de su Derecho,' el Matrirno -

nio fu~ perdiendo fuerza como contrato civil debido a la in -

fluencia de la Iglesia Cat6lica, que a partir del concilio de 

Trento en 1563, dispone que para que el Matrimonio sea válido 

ante los ojos de Dios y cuente con su Bendici6n, es necesaria 

la celebraci6n de la ceremonia In Facie Ecclesiae ante la pr! 

eiencia de un ?árroc:.; Única persona autorizada para bendecir 

l.a uni6n.· Así el Matrimonio es elevado a la dignidad de sa -

C!ramento ( 13) • 

Fu~ hasta el Renacimiento cuando los Juristas de la ép2 
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ca restituyen al Matrimonio el carácter de Contrato civil, i~ 

dependientemente de Sacramento instituido por Cristo (14). 

Posteriormente este principio civilista es adoptado por el e~ 

digo Napole6n de donde pasó a las legislaciones de occidente. 

En M~ico el Artículo 159 del código de 1870 define el 

Matrimonio como "La sociedad legítima de un solo hombre y u.na 

sola mujer que se unen con v!nculo indisoluble para perpetuar 

la especie y ayudarse a llevar el peso de la v~da". Este Ar­

tículo es reproducido por el código de 1884. Es a partir de 

la Ley de Relaciones Familiares que se cambia la definici6n 1 

en vez de °'Sociedad :teg!tima" se habla de "Contrato Civil" y 

desaparece el concepto de indisolubilidad, 
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c.- La disoluci6n del Matrimonio. Evoluci6n histórica 

del Divorcio y de sus causales de acuerdo a las co~ 

diciones de cada época. Estudio de l.os anteriores 

Códigos Civil.es de Mhico. 

Hemos visto hasta ahora co~o fué evol~cionando el con -

cepto de Matrimonio a travez de los siglos; Pasaremos ahora 

al estudio del Divorcio; instituci6n que tambi~n ha pasado -

por diversas etapas siendo el comiín denominador de todas,;· de.§!_ 

!Jraciadamente;· un acentuado criterio machista y de discrimin~ 

c!6n a la mujer? 

En t~rminos generales entendemos por Divorcio la diso -

lución del vínculo matrimonialJ es decir, el acto por virtud 

del cual los c6nyuges retornan al estado de soltería; cesando 

la facultad de cohabitaci6n lícita.· suspendiéndose los debe -

1:es conyugales de vida en común y recuperando la Posibilidad 

de volver a anirse en .matrimonio legítimo. Esto es en térmi­

nos generales,· no o:,stante haber eJdstido legislaciones que -

untend!an por Divorcio todo excepto lo principalc la disolu -

d6n del v!nculo matrimonial y por ende la facultad de volver 
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a contraer matrimonio. Es inevitable referirnos en este in -

ciso a ambos tipos de divorcio debido a que nuestro interés • 

principal es el estudio de las causales, las cuales fueron e­

volucionando en forma paralela al concepto mismo de Divorcio, 

Existe la certeza científica de que el Divorcio existió 

desde épocas que se remontan a los comienzos de la Historia -

escrita (lS)i y la más antigaa de las causales fu6 el Adulte­

rio de la esposa. En efecto, si tomamos en cue_nta el hecho -

de que de acuerdo a la seclllar disc~iminación de la mujer, el 

matrimonio equivalía a tOU\arla en propiedad; como consecuen -

cia de 10 cual se adquir!a el Derecho exclusivo de posesi6n -

de su cuerpo, es indudable que la violación a este precepto; 

cuando la mujer se entregaba a otro; rompía el más fundamen -

tal elemento del matrimonio, hacía surgir en la mente del es­

poso la idea de que esa mujer ya no le pertenecía, y ello pr~ 

piciaba sentimientos de desprecio y repudio. 

Por esta misma razón es indudable que los efectos ps{ -

quicos en la mujer ante el adulterio de su esposo nanea fue -

ron tan impactantes como los del hombre ante el adlllterio de 

su esposa; por lo qae debieron de haber sido muy pocos los di 

vorcios en la antig~edad por adulterio del marido. 

una de las más antiguas alusiones al Divorcio est' con­

tenida en una norma de la Le.Y. Mosaicar "Si un hombre toma mu-
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jer y consuma el matrimonio, pero luego la esposa deja de a -

gradarle porque ha encontrado en ella alguna fealdad, le es -

cribirá el Acta de Repudio y poniéndosela en la mano la man -

dar~ fuera de casa" (Deuteronomio, 24-1). 

Resulta interesante el an~lisis (y hasta la simple lec­

tura) del párrafo anterior, y la primera pregunta que nos sa! 

ta a la mente esr ¿Que entendían los Hebrecs por "Haberle en­

contrado a la esposa alguna fealdad"? Este tema, por ser con 

·trario a ta posición oficial de la Iglesia Cat6lica respecto 

a la indisolubilidad del matrimonio, no ha sido analizado do~ 

trinalmente al contrario de otros pasajes de las Escrituras -

que rechazan el divorcio. Por ello tenemos que abrir la pue~ 

ta a la imagin:ici6n y a la especulaci6n: 

No creemos que la "fealdad" a que alude el pasaje BÍbl,! 

co se refiera a imperfecciones físicas o de falta de bellezaJ 

sí creemos sin emb~rgo, y tratando de introducirnos en la mea 

talidad de Hoisás, que encontrarle alguna fealdad a la esposa 

se refería probable.mente as 

a) Que ha cometido Adulterio o es impura. 

b) Que ha cometido un pecado grave. 

e) Que es estéril. 

d) Que ha adquirido W\a enfermedad como consecuencia de 

un castigo Divino. . . '~ 
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e) Que no es dócil ni sumisa a la autoridad del esposo. 

f) Que ha renegado de Dios. 

Estamos de acuerdo en que las anteriores, que bién po -

drían ser las primeras causales en la historia del divorcio.­

resultan terriblemente discriminatorias en perjuicio de la 

mujer a la que se le consideraba inferior al hombre y someti­

da a su autoridad; prejuicios que en la actualidad están su -

perados. 

El c6digo Hanunurabbi también aceptaba el Divorcio y el 

Adulterio no solo era la principal causal, sino adem~s Delito 

que se castigaba con la muerte (16). En Atenas las principa­

les causales eran también el Adulterio y la esterilidad de la 

mujer o (17) 

En general el divorcio en la antigUedad era relativamen 

te sencillo y el v!ncuio matrimonial pod{a ser disuelto por -

una u otra parte con facilidad; los hijos siempre ~ertenecían 

a 1a madre (18). Pero es necesario hacer incapié en los dos 

aspectos que a nuestro juicio parece eran el común denomina -

dorr un criterio demasiado machista que inspiraba este tipo -

de Leyes por virtud de lo cual a la mujer se le reducía prac­

ticamente a la condici6n de sierva del hombre; así como una -

marcada influencia de la religi6n,· influencia que los gober -

nantes, por evidentes razones políticas, se cuidaban de man -
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tener, 

F11é hasta ta aparición del Derecho Romano en que las 

eausates de Divorcio adquieren carácter Jurídico y mayor com­

patibilidad con la natur~leza humana. 

En Roma aparece el Divorcio Voluntario o Divortlum co -

:rununi Conscnsu el cual era permitido sin ninguna restricción, 

y decimos que es en Roma donde aparece a pesar de que ya exi~ 

i:Ía como vimos p~ginas atrás, porque es en Roma donde adquie­

re el carácter de Institución Jurídica, acorde con la Instit~ 

ción civilista del matrimonio. 

Por cuanto hace al Divorcio por voluntad unilateral que 

en Roma era llamado Repudiwn, podía ser ejercitado tanto por 

01 esposo como por la esposa si esta no se encontraba bajo la 

Manus del marido. oe este tipo de Divorcio se distinguieron 

tres clases: 

a) DIVORIOM SINE CAUSAs Es decir,· sin expresi6n de cau­

sa, pero que ocacionaba pérdidas de carácter patri -

monial. 

b) D'.IVORIUM BONA GRATIAi Para algunos autores este era 

el Divorcio Voluntario, para otros era el Divorcio .o 

ejercitado por uno de tos c6nyuges haciendo valer u-
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ua causal que no implicara una culpa grave, tales e~ 

mo locura, elección de vida claustral, cautividad -

guerrera o impotencia. 

e) DIVORTIUM EX .JUSTA CAUSA1 cuando la causal ejercita­

da implicaba una grave culpa, generalmente en pe~jui 

cio del esposo, tales como adulterio de la esposa o 

atentado contra la vida del esposo entre otras. 

D11rante las primeras etapas del Cristianismo continuó -

permitiéndose el Divorcio en los mismos términos del Derecho 

Romano; el cual a su vez influenci6 las Leyes Germánicas y J_g 

días antiguas (20). 

Para el Cristianismo existía ana contradicci6n derivada 

de los Evangelios de San Lucas y san Marcos según los cuales 

Cristo no hab!a permitido el Divorcio (21), y el Evangelio de 

San Mateo según el cual Cristo permiti6 el Divorcio por Adul­

terio mediante la entrega del Acta de Repudio en los t~rminos 

de la Ley Mosaica {22). Por su parte San Pablo admite el Di­

vorcio en el signiente casos Si en un matrimonio formado por 

no bautizados uno de los cónyuges se convierte al Cristianis­

mo y el otro per~anece infiel, el primero puede contraer ma -

trimonio con un bautizado con lo c11al el matrimonio anterior 

queda automáticamente disuelto (23). Esto Úl.timo se entiende 

debido al inter~s de la Iglesia Cat61ica de convertir al cri! 
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trianismo al mayor número de personas; si se lograba la con -

versión de uno de los c6nyuges el otro debía convertirse tam­

bién ante el temor de p~~der10. Por esta razón en un princi­

pio el Derecho Can6nico admitió el Divorcio por esta causal. 

Tamb!~n se a&:iiti6 el Divorcio por adulterio con la intención 

de fomentar y proteger la fidelidad conyugal. 

A partir del Siglo XIII la Iglesia C<it61ica adopta la -

'l'esis de San Agustín sobre la indisolubilidad absoluta del m! 

11:.rimonio por ser u:.i sacramento y el divorcio en consecuencia 

queda prohibido a6n por adulterio o por herejía de uno de los 

c6nyuges (24), situación que prevaleci6 hasta finales del si­

glo XVIII. 

Haremos aqu{ un breve par&ntesis para referirnos a las 

t.e,yes Musulmanas (25). El cor&n permiti6 el Divorcio Volunt! 

rio el cual podía ser obtenido por el hombre de dos formas; -

retribuyendo a la mujer por ello; renunciando a la parte de -

la dote aún no pagada y obligándose a proporcionar alimentos 

para ella y sus hijos; o bi~n jurando en el templo abstinen -

cia sexual por cuatro meses; pasados los Cllales el matrimonio 

<ruedaba disuelto. En este caso la mujer pod!a allanarse al -

jtll"arnento de su esposo en presencia del Cadí; el cual disol -

,,fa el vínculo sin necesidad de esperar los cuatro meses. 

Por cuanto hace al Divorcio necesario; la principal ca~ 
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sal era; obviamente, el adulterio de la mujer. El marido que 

se rehusara a reoonocer como suyo el hijo nacido ocurría a la 

mezquita en hora de mayos concurrencia y ahí; en presencia -

del Cadí y ante su mujer, la repudiaba mediante tres juramen­

tos con lo cual el víncuJ.o quedaba disuelto~ 

Las dem&s causales eran impotencia de uno de los c6nyu­

ges; enfermedades que hicieran peligrosa la cohabitaci6n, se­

vicia del marido, indocilidad de la mujer e incumplimiento de 

las capitulaciones matrimoniales como falta de pago de la d().o 

te; diferencias ocurridas acerca de su cuantía o falta de su­

ministro de alimentos. 

En el caso de alguna de estas causaies; los c6nyuges se 

presentaban ante el :ad! el cual, si a juicio suyo la desave­

niencia era irreparable o la enfermedad incurable, concedía -

el divorcio sin m&s tr,mite. En caso contr~rio concedía Wl -

plazo para reconciliación o curaci6n pasado el cual, si la -

causal persistía, dis~lv!a el v!nculo. 

Decíamos antes que en la Europa Cristiana estuvo prohi­

bido el Divorcio hasta finales del siglo XVII!p' esto se debi6 

a que la religi6n Cat6lica dej6 de ser la oficial del Estado 

Francés y en consecuencia el código de 1798 admiti6 el divor­

cio por mutuo cons0nt:lrniento a solicitud de ambos cónyuges, o 

a solicitud de algur..D de ellos por alguna de las siguientes • 
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causales ( 25) 1 

a) Adulterio. 

b) Sevicia. 

e) Injurias graves. 

d) Ma1a conducta. 

e) Abandono de la casa conyugal por más de dos años. 

f) Emigraci6n por más de cinco años.· 

g) Reclusi6n debido a una condena criminal. 

h) Locura." 

i) Incompatibilidad de caracteres. 

En 1816 se restablece a la Religi6n Cat6lica como la o­

ficial del Estado y; en un acto que se considera como desagr! 

do~· el Divorcio es abolido en Francia;· situaci6n que preval~ 

ci6 hasta la promulgación del C6digo Napo1e6n en 1884 en que 

uaevamente se priva al Cristianismo del car~cter de religi6n 

excl11Siva { 27). 

El código Napole6n admiti6 el divorcio por las siguien­

tes causales, 

Adulterio (Artículos 229 y 230). 

Elcesos y Sevicia (Art!culo 231)• 

Inj11rlas graves (Artículo 231)• 

Condenas criminales (ArtícUl.o 232). 
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Este código influenció al c6digo Neerlandés que admiti6 

el Divorcio por las siguientes causales contenidas en su Ar -

dculo 264: 

Adulterio. 

Abandono malicioso. 

Lesiones graves. 

ciertas condenas criminales. 

El c6digo Napole6n tambi~n influenci6 al antiguo Código 

Alem~n que también admitió el Divorcio por las siguientes cag 

salesa 

Adulterio (Artículo 1565). 

Abandono malicioso (Artículo 1567). 

Atentado contra la vida (Articulo 1566). 

Lesiones graves (Artículo 1568). 

LC>cúra incurable (Artículo 1569). 

Ciertas condenas criminales (Art{cnlo 1568). 

Incwnplimiento de los deberes conyugales por virtud de 

lo caal la vida en comein sea imposible (Artículo 1568).-

Finalmente; el C6digo saizo de 1907 también se v~ in- .. 

flaenciado por el c6d!go Napole6n al admitir el Divorcio por 

las siguientes causales1 
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Adulterio (Artículo 137). 

Abandono malicioso por dos años (Artículo 140). 

sevicia y atentado contra la vida (Articulo 138). 

Injurias graves (Artículo 138). 

Loeura incurable (Artículo 141)• 

Vida en común insoportable (Artículo 142). 

Delit~s infamantes o conducta deshonrosa (Artíc~lo 139). 

En M~xico los c6digos de 1370 y 1884 no aceptaron el 

llivorcio como disolución del vfr..culo .matrimonial, para los c.f 

tados Códigos la palabra "Divorcio" significaba solamente se­

paración física. Al respecto el Artículo 239 del C6digo de -

1870, copiado posteriormente por el c6digo de lB84 decía: "El 

Divorcio no oisue1ve el vínculo mat~imonia1; solo suspende a! 

uanas da las obligaciones civiles que se expresarán en los -

l\rt{ctll.os relati~os de este código".· 

La raz6n de lo anterior se debe a que en el siglo XIX -

Mmtico ~ivía econ&uica y psicol6gicamente bajo la inflaencia 

de la Iglesia cat6lica. Las Leyes de Reforma terminaron con 

3.a dependencia econ6mica; pero 1a influencia psico16gica de -

3.a Religi6n en el criterio del pueblo todavía era demasiado -

s1rande ( 28) • 

Esta inf'luend.n fu~ decisiva en la form.aci6n de la idi2 

sincracia especial de los mexicanos del siglo pasado, de ah! 



que, no obstante que las Leyes de Ref'orma ya le hab!.an reco11,2 

cido al matrimonio el carácter de Contrato Civil. el legisla­

dor de los Códigos de 1870 y 1884 aún no se atrevi6 a insti -

tuir el Divorcio vincular. 

Para el c6digo de 1870 el "Divorcio" voluntario solo se 

podía pedir después de pasados dos años de contraído el matri 

monio (Art!calo 250) ;· pero no se podía pedfr si los c6nyuges 

ten!an más de veinte años de casados o la mujer ten!a más de 

cuarenta y cinco años de edad (Artículo 247). 

Por cuanto hace al Divorcio necesario las causales eranr 

a) Adulterio de uno de los c6nyuges. 

b) La propuesta del marido para prostituir a su mujer; 

no solo cuando lo haya hecho directamente; sino cua~ 

do se pruebe que ha recibido dinero o cualquier otra 

remuneraci6n con el objeto expreso de permitir que -

otro tenga relaci6nes ilícitas con su mujer. 

c) La incitaci6n a la violencia hecha por un cónyuge al 

otro para cometer algdn delito aunque no sea de in -

continencia carnal. 

d) El conato del marido o de la mujer para corromper a 
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los hijos; o la convivencia en su corrupción. 

e) El abandono sin causa justificada del domicilio con­

yugal prolor:gado por más de dos años. 

f) La sevicia del marido con su mujer o la de esta con 

aquel. 

g) La acusación falsa hecha por un c6nyuge al otro. 

El Código de 1884 transcribe las mismas causalas y agr! 

ga las siguigntesi 

h) El hecho de que la mujer dé a luz en el matrimonio a 

un hijo concebido antes de celebrarse el contrato y 

que judicialmente sea declarado ilegítimo~ 

i) La negativa de uno de los c6nyuges a suministrarse -

alimentos conforme a la Ley~ 

j) Los vicios incorregibles de juego o embriaguez. 

k) una enfermedad crcSniea e incurable,· que sea tambi~n 

contagiosa o hereditaria anterior a la celebración -

del matrimonio y <le la cual no haya tenido conor.i- -

miento el otro c6nyuge. 
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l) La infracci6n de las capitulaciones matrimoniales. 

Por lo que hace al adulterio, es importante hacer notar 

que tanto en el código de 1870 como en el de 1884 e incluso -

en la Ley de Relaciones Familiares; hab!a una distinción en -

tre el adulterio del hom~re y el de la mujer; el adul'terio de 

la mujer siempre fué causal de divorcio, en cambio para que -

el adulterio del hombre fuera causal, se requería además la -

presencia de alguna de las siguientes circunstapciass 

a) Que hubiese escándalo por virtud del adulterio. 

b) Que el marido o la addltera ofensiesen de palabra o 

de hecho a la esposa. 

e) Que el adulterio se cometiese en la casa conyUgal. 

d) Que fuese consecuencia de una relaci6n sexual conti· 

nua con esa mujer o concubinato. 

Esi:a diferencia era debida, indudablemente,· a la persi! 

tente idea de los legisladores del siglo pasado de considerar 

desiguales al hombre y a la mujer. Es hasta el C6digo vigen­

te cttando se eqaipara el adulterio del hombre con el de la -

mujer. 
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También es interesante; con respecto al abandono sin -

causa justificada del domicilio con-.tugal; que los c6digos a -

que nos referimos estipulaban que dicho abandono se prolonga­

ra por más de dos años; a diferencia de los seis meses que e­

xige nuestro actual c6digo. Ello en atenci6n a que en la ~ -

poca el Pais practicamente carecía de medios de comunicación 

(29); y el traslado de un punto a otro de nuestra geografía -

implicaba la realizaci6n de un viaje en ocaciones de varias -

semanas. 

Por ~ltimo; diremos qae la infracci6n de las capitula -

eiones matrimoniales fu~ suprimida como cal.t$al a partir de la 

Ley de Relaciones Familiares. 

El divorcio vincular; que disuelve el matrimonio; fué -

l.nstit11ido por venustiano carra11za en veracruz el 29 de di- -

ciembre de 1914 en una Ley especial antecesora inmediata de -

la Ley de Relaciones Familiares. En los considerandos de la 

misma el "Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, Encar­

gado del Poder Ejecutivo" hace una semblanza de las ra2ones y 

·motivos que lo llevaron a abolir la antigua práctica del di -

,,orcio exclusivamente como separación de cuerpos e instituir 

•~l Divorcio Vincular. 

Considera venustiano Carranza que la antigua práctica -

Dolo contr:i.bu!a a crear situaciones an6malas e irregulares ya 
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que los divorciados en realidad no lo estaban; situaci6n que 

les impedía el acceso a la felicidad, aspiración natural y 

legítima de todo ser humano. Que lejos de preservar la mora­

lidad contribuía a deteriorarla al fomentar odios entre fami­

lias; odios que repercutían en los hijos; amén de las uniones 

ilícitas a cuya formación se ve!an orillados los divorciados. 

Tambi~n considera Carranza que la Ley debe tender a dar 

le, a los que por inmadurez o ligereza habían ~ontraido un -

matrimonio equivocado, la oportunidad de emnendar el error C,2 

metido y en consecuencia tener una nueva oportunidad de alcag 

zar la felicidad. 

Otras consideraciones de car&cter socio16gico eran ter­

minar con uniones ilícitas (amasiatos, concubinatos, etc.), -

frecuentes en la ~poca sobre todo en las clases populares y -

campesinas, de personas que rehusaban contraer matrimonio an­

te el te.mes de ligarse a un víncUlo de consecuencias irrepa -

rables. Tambi~n al hecho de que el divorcio que no disolvía 

el vínculo; lejos de liberar a la mujer• que por lo general ~ 

era la víctima,· la convert!a de por vida en esclava de su es­

poso. Estas y otras razones más que en el preámbulo de la -

mencionada Ley consideró venustiano carranza~ 

En la citada Ley se establec!a escueta.mente: "El Matri­

monio podrá disolverse en cuanto al v:!ncuio; ya sea por mutuo 
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y libre consentimiento de los c6nyuges cuando el matrimonio -

tenga mns de t=cs años de celebrado, o en cualquier tiempo -

por causas que hag<:m irreparable o indebida la realizaci6n de 

los fines del matrimonio; o por faltas graves de alguno de -

los cónyug~o que hagan irreparable la desavenie~cia conyugal. 

:>isuelto el matrimonio,' los cónyuges pueden contraer una nue­

'"ª uni6n legítima". 

Ahora bi6n, ¿Cuales eran l_as causas a que se refiere C,! 

~ranza? El maestro Rafa~l Rojina Villegas (30) al analizar -

la Ley concluye que; por lo que hace a las causas "que hagan 

irreparable o i~~ebida la realizaci6n de los fines del matri­

monio".,· estas eran: 

a) Impotencia incurable para la c6pula, en cuanto a que 

impedía la perpetuaci6n de la especie. 

b) Enfermedades crónicas e incurables que fuesen conta­

giosas o hereditarias, y 

c) situaciones contrarias al estado matrimonial como a­

bandono de la casa conyugal o ausencia~ pues al no -

realizarse la vida en común ya no se podían cumplir 

los fines matrimoniales. 

Respecto de las causas que fueran "faltas graves de al-
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guno de los c6nyuges que hagan irreparable la desaveniencia -

conyugal" estas eran: 

a) Los delitos de un c6nyuge contra el otro, de un cón­

yuge contra.los hijos o de un cónyuge contra terce -

ras· personas que arrojaran una mancha irreparable, 

b) Los graves hechos inmorales áe prostituci6n de la m~ 

jer; de tolerancia de1 marido para prostituirla o de 

la ejecución de actos directos para su prostituci6n, 

as! como l~ corrupci6n de loe hijos, y 

e} El incumplimiento de obligaciones conyugales en cuaB 

to a alimentos o abandono en condiciones aflictivas 

de un cónyuge o d~ los hijos. 

Posteriormente, en 1917 se decreta la Ley de Relaciones 

Familiares la cual tambi~n consider6 el Divorcio vincular. 

Dicha Ley señalé como causales de divorcio, además del mutuo 

consentimiento~ las mismas causales que para el divorcio-se -

paraci6n señalaban los códigos de 1870 y 1884; exceptuando la 

infracci6n a las capitulaciones matrimoniales; y agregando la 

siguientes 

"Cometer un c6nyuge contra la persona o bienes del otro 

un acto que ser!a punible en cualquier otra circunstan-
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cia; o tratándose de persona distinta a dicho consorte, 

siempre que tal acto tenga señalada en la Ley una pena 

que no b::ije de un año de prisi6n11
• 
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CAPITULO SEGUND01 EL DIVORCIO EN EL DERF.CHO POSITIVO. 

A·- El código civil vigente. Análisis de las condicio­

nes imperantes en el México de 1928. 

En 30 de agosto de 1928 se promulga en México el naevo 

Código Civil para el Distrito y Territorios Federales. Un -

código que, de acuerdo a su Exposición de Motivos " • • , se 

inspira en las Últimas Revoluciones sociales que provocaron -

una revisión completa de los principios básicos de la organi­

zación social y que han hechado por tierra dogmas tradiciona­

les consagrados por el respeto secular • , " De hecho el -

actual c6digo difiere en su espíritu de los c6digos anterio -

res al apartarse de! orden jurídico individaalista y estruc -

turar un c6~igo Privado de car&cter Social. 

Por primera vez en un c6digo se equipara al hombre y a 

la mujer en cuanto a capacidad jur!dica, reconociéndole a am­

bos en el mi:l.trimonio igual autoridad y consideraciones lega -

les. 
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Por cuanto hace al Divorcio, el c6digo reproduce las 

causales de la Ley de Relaciones Familiares~ las ct1ales a su 

vez son básic::r.:8nte las mismas del código de 1884 e introduce 

nuevas, no obstante qu2 en su Exposición d~ Motivos la Comi -

si6n RedactJ:::-a :::ec:moce el intezés soci.:il c:;i que los mat:-imc-

nios no se c.1lm;::::Ivan c::>n f<tcilidad. Por otra pa::te la enume-

1:ación de l:::is causales se hace sin seguir un orden sistemáti-

co. 

Por principio de cuentas, de la lectura de las causales 

enumeradas po= el Artículo 267 (la causal derivada del Artíc~ 

lo 268 la consideraremos aparto)u entendemos que para nuestro 

actual CÓdigo el Divorcio se puede dar como Sanción o como R~ 

ntedio~ En el primer caso el Divorcio se dá como una pena im­

puesta a un cónyuge por la comisi6n de un acto ilícito o con­

t:rario a la naturaleza del matrimonio. En el segundo el Di -

vorcio se dá como una protección en favor del cónyuge sano y 

de los hijos. 

Tratando de establecer un orden sistemático, podemos 

clasificar las causales enumeradas en el Artículo 267 en cua­

t.ro grupos 1 

a) CAUSALES QUE IMPLICAN DELITOSs Fraccioues I, III, 

r:v,· V~ XI, XIII~ XIV y XVI. 
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b) CAUSALES QUE IMPLICAN ACTOS INMORALES: Fracciones II 

y V básicamente, además de las fracciones I y III. 

e) CAUSALES QUE IMPLICAN ACTOS CONTRARIOS AL ESTADO MA­

TRIMONIAL o INCUMPLIMIENTO DE OBLIGACIONES: Fraccio­

nes VIII, IX, X y XII. 

d) CAUS.ALES QUE IMPLICAN VICIOS o EHFE:"!YlEDADES: Fraccio 

nes VI, VII y xv. 

Pasaremos ahora a analizarlas una pox una comenzando por 

las causales que integran el primer grupo: 

FRACCION r; EL ADULTERIO DEBIDAMENTE PROBADO DE UNO DE 

LOS CONYUGES.- Esta causal. además de ser un delito tipifica­

do por el Artículo 273 del c6digo Pena1 0· es en s! tambi~n un 

acto inmoral y una violaci6n al estado matrimonial, pero para 

los efectos del c5digo actual la clasificamos como delito PO! 

. que su ejercicio como causal requiere de l;::i e::istencia de una 

Sentencia dictada en un p~ocedimiento Penat en el cual se ha­

ya encontrado CLllpablP. de este delito al cónyuge a quien se -

demandaráº Esta circunstancia hace de esta cau~al una de las 

más dif!cilP.s en cuanto a su procedencia y en cierto sentido 

es objeto de una consideraci6n especial y diferente de las d~ 

más causales enumeradas por el Artículo 267 del c6digo civil; 

como veremos más adelante, también algunas de ellas son deli-
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tos tipificados en el c6digo Penal, sin que para su ejercicio 

sea necesaria una sentencia Penal previa. 

Evidentemente la razón de esta consideración especial -

es el hecho de que el adulterio; como les dor.1ás d2litos sextl~ 

les, ha sido objeto de especial cil:dado pur<i los legisladores 

ele nuestras leyes vigentes, múxime que en la época en que fué 

~edactado el código civil comenzaba a aparecer en el mundo el 

:llamado movimiento feminista. Dejar al adulterio como causal 

libre; es decir; sin que fuera necesario un procedimiento pe­

nal previo, equivalía a dejar abiet·ta la posibilidad de que -

se pudiera promover una demanda ante la menor sospecha de in­

fidelidad, Creemos que es por esta raz6n que el legislador -

condicion6 el ejercicio de esta causal a la dernostraci6n pre-

11ia de su existencia como delito. 

Sin embargo en lQ actualidad la Suprema Cort¿ de Justi­

cia de la Nación ha establecido otro criterio al diferenciar 

el Adulterio como delitu y el Adulterio como causal (Ap~ndice 

de Jurisprudencia de 1917 a 1965 del Semanario Judicial de la 

Federaci6n; Cuarta parte,· Tercera época,· página 491). Desde 

E!Ste punto de vista ya no es necesaria la existencia de una -

t>revia Sentencia Pen<i1 para que proceda el Divorcio co11 base 

E!n esta causal. 

Consideramos este 61timo criterio más acertado por di -
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versas razones principalmente de Índole práctica; Si tomamos 

en consideraci6n que el término legal para la interposici6n -

de la demanda de divorcio es de seis meses contados a partir 

del momento en que se tuvo conocimiento de los hechos que se 

aduzcan como causal;·es posible que para la obtenci6n de la -

Sentencia Penal; entre las diligencias de Averiguaci6n Previa 

y el proceso Penal correspondiente,· transcurran más de los -

seis meses mencionados, es decir; que cuando se presente la ~ 

demanda de divorcio la Acción ya se encuentre prescrita civil 

mente. 

Por otra parte; por ser el proceso Civil un juicio dif~ 

rente del Penal~ el Juez que conozca del divorcio no deoe to­

mar en cuenta las pruebas ofrecidas y desahogadas durante el 

procedimiento Penal, sino que deoe desahogar las pruebas que 

se ofrezcan durante el Juicio civil, aunque sean las mismas.­

Esta situación daría cabida a la posibilidad, naturalmente s~ 

r!a una aberraci6n jurídica pero es posible; de que durante -

un Juicio Penal se encontrara a una persona culpable del de -

lito de Adulterio y posteriormente; en el Juicio de Divorcio, 

el juZgador no encontrara acreditada la causal y en consecuen 

cia el divorcio no procedería. 

FRACCION III; LA PROPUESTA DEL MARIDO PARA PROSTITOI~ A 

SU MUJER," NO SOLO CUANDO EL MARIDO LO HAYA HECHO DIRECTAMENTE 

SINO CUANDO SE PRUEBE QUE HA RECIBIDO DINERO O CUALQUIERA RE-
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MUNERACION CON EL OBJETO EXPRESO DE PERMITIR QUE OTRO TENGA -

RELACIONES CARNALES COM SU l.fUJER.- Esta causal, además de ser 

un grave acto inmoral y una violación al est~do matrimonial, 

también constituye un delito tipificado por el Artículo 207 -

del Código Penala' sin que para su ejercicio cotno causal se r~ 

quiera de una previa Sentencia Penal en la que se declare al 

i.uarido culpable del delito de Lenocinioe 

FRACCION IV9' LA INCITACION A LA VIOLENCIA HECHA POR UN 

l~ONYOGE AL OTRO PARA COMETER ALGUN DELITO,' AUNQUE NO SEA DE -

INCONTINENCIA CARNAL.- También se trata de un delito tipific~ 

do por el Artículo 209 del c6digo Penal. su ejercicio como -

causal no requiere de una Sentencia Penal previa. Además en 

•esta causal se presenta una curiosa alternativat Si el cónyu-

9e provocado comete el delito cae en el supuesto de la causal 

prevista por la fracción XIV del Artículo 267; es decir, am­

bos cónyuges serían culpables de un delito y en un eventual -

juicio de divorcio ambos podrían ser actores o demandados. 

FRACCION Vi LOS ACTOS INMORALES EJ'ECU'l'ADOS POR EL MARI­

DO O POR LA MUJER CON EL FIN DE CORROMP".'.:R A LOS HIJOS ASI CO­

MO LA "l'OLERANCIA EN SU CORRUPCION.- Esta causal, además de r~ 

presentar en s! un grave acto inmoral, implica también la co­

misi6n de un delito tipificado por los Artículos 201 y 203 

clel c6digo Penal. Tampoco su ejercicio está condicionado a -

:La existencia de una previa SentP.ncia en la que se declare a 
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uno de los c6nyuges culpable del delito de corrupci6n de un -

menor. 

FRACCION xr; LA SEVICil~; LAS AMENAZAS o LAS INJURIAS 

GRAVES DE UN CONYU'GE PARA EL OTRO.- Es~2 causal~ qui=á la que 

con más frecuencia s0 eje.::cita, irn:Jlica ta.tlPién ln comisi6n -· 

de los delitos tipificados en los Artículos 282 y 348 c1~1 c6-

digo Penal; su ejercicio tampoco requie=e de unn previa sen -

te.ncia Penril ya que con el dicho de dos testigos se cortlp::ueba 

su procedencia. 

FRACCION XIII, LA ACUSACION CALUMNIOSA HEC71?\ POR UN COtl 

YUGE CONTRA EL OTRO," POR DELITO QUE MERRZCA PEN.\ MAYOR DE nos 

AÑOS DE PO.ISION.- También implica la comisión de un delito ti 
pificado por el Artículo 356 del Código Penal. A nuestro Ju! 

cio el ejercicio de esta causal sí requiere de una Sentencia 

Penal ~revia: Aquella en la que se declara inocente al c6nyu­

ge que fu~ acusado del supuesto delito, o por lo m~nos del A~ 

to de Libertad por Falta de Méritos, yn que astas actuaciones 

son el elemento constituti~o de la causnl. 

FRACCTON xrv,· HABER COMETIDO ONO DE LOS CONYUGES UH DE­

LITO QUE NO SEA POLITICO; PERO QUE SEA I!l:FAMl\NTE~ POR EL CUAL 

TENGA QüE SUFRIR UNA PEN!i DE PRISION MAYO~ DE DOS AÑOS.- De -

la lectlll"a de esta causal la primera impresión que nos viene 

a la mente es acerca de la frase"• • , que no sea político". 



Sabido es de sobra que. por lo :menos ofici<:ilment?.1• los deli -

te~ Pol!ti:::.Js no Q;:ist.on cerno tc:..~:pJ:::o exist·::m los p:.-cso$ poli. 

ticos, t.:;m es as! c;U'J no e:-:.c~;n:.:::amos e:-. 01. c6di00 ?e:~~: nir.-

gún capÍtc1lo t".::J~o:.-e:i';e a este tipo de dz1:..·:;::;::; _,,~ .:'"': ·:: ..... ~ ...... _ 

cua~..do fu~ ::edactado el CÓc'!igo Civil; como el :::amoso delito -

de oisoluc:6n SocL::.1, pero :;ne en la actu<ilicad han dejado de 

1!xistir; por lo que la fracción que comentamos d::ibe entende?:~ 

1;e referida a cualquier delito que cometa un cónyc~je y ccya -

pena1idad sob:'epa!::~ los dos años de prisión; siemp1~e ·• cucindo 

1!1 delito sea in:':;:i.mante, esto es, que ar¡:oje sobre el cónyuge 

culpable y su familia Un<l mancha de deshonra. Considerrunon -

que esta causal debe sor modificada e~ cuanto a la intencio -

nalidad del suj.::ito activo del delito. En el capí::.ulc siguie~ 

te ahor.daramos en el t:ema exponiendo nuestras razone¡;. 

IIIENES DEL OTRO Uii AC1'0 QUE .SERIA PUNIBLE SI SE T?.; .. ·>7A&\ DE 

PERSONA EX'rnA~, SIE•iPRE QUE TAL ACTO T.'E>iGA s,~7iALADA tm L.:\ 

LEY UNA pm;A QUE Pi\SE DE UN A:::o DE PRI5ION.- Cuando fué elab,2 

rado el códluo civil el robo entre consortes no era delito, -

c:orno ta..-:.poco lo erc:i.;; cle~tas lesiones y que actualmente s! 

~ion delitos; razón pol:' la que consideramos que esta frac.::ión 

ha dejado de tener aplicabilidad, máxfo\e existiendo la frac­

C!i6n xnr. 

Pasaremos ahora a analizar las causales que intecJran el 
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grupo de aquellas que implican actos inmorales1 

FRACCION II, EI, HECHO OE QUE LA MUJC:R DE A LUZ, DURANTE 

EL MATtlIMONIO, UN HIJO CONCEBIDO ANTES DE CELEB?~~RSE ESTE COli 

TRATO; y QUE .JUDICIAIJ.fENTE SEA DECLARADO ILEGITIMO.- Clasif i­

camos esta causal como un act.o in.moral en virtud del engaño -

que encierra su comisión, lo cual supuestrunente se h~ce con -

premeditación y conocimiento: A raiz de una relaci6n sexunl -

una mujer resulta embarazada, sabe que:! lo está){ entonces; p~ 

ra cubrir apariencias; salvar su honor y darle al hijo conce­

bido un nombre. contrae matrimonio con alguien a quien engaña 

oc~ltándole su estado. Lo anterior podrá parecer novelezco,­

pero e11 nuestra opini6n es el sent:l.r d'21 legislador al redac­

tar la fracci6n que comentamos. 

Las fracciones I, III y V ya fueron comentadas páginas 

atrás; por lo que pasaremos a comentar lao causales que impl! 

can actos contrarios al estaco matrimonial o incumplimiento -

de obligaciones; 

FRACCION VIII; LA SEPARACION DE LA CASA CONYUGAL POR 

MAS DE SEIS MESES SIN CAUSA JUSTWICADA.- Esta causal es bas­

tante clara y casi no necesita comcntariosr el hecho de que ... 

uno de los cónyuges sin causa justificada se separe del domi­

cilio conyugal; rompe uno de los principios b&sicos del matr1 

monio1 la vida en común. Al no existir esta al matrimonio 
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deja de tener razón de ser; y en consecuencia procede el di -

vorcio,' ello en forma :i.::idependiente de qut~ eventl'mlmente se -

pueda configurur el delito tipificado po?:" los Artículos 335 y 

3:36 del C6Ji.go Penal., 

Es importante h~cer mensi6n de un aspecto de est~ cu~ -

1;al2 En lon <int2rio::cs códigos; inc1:;.::;::;; en el de 183·1 0 se re 

quería que el abandono del domicilio conyugnl, para q1_1e pro -

1~ediera como caur;;1al de divorcio, se pi:olor:gara po:.- más de dos 

años mienti.:as que el Código vigente requfo;;e solament2 de 

seis meses. Esto no e.;; casual ni caprich() del legisl::<do::; 

simplement~ c;¡ue ha entfmdtdv que conforme avanza la ch1i1iza­

ci6n las comunicncion~s s.:m más rápidas; las no:J .. cí.a:s llegan 

rnás pronto y el t;:aslado de un punto a otz:o reg1.1lere de menos 

t:.iempo; de a!•Í la reducci6n del té::-niino n::?cesad.o para consi­

derar la auoonc:i.a como abandono de domicilio conyug21J.. En el 

c:ap!tulo tercero de este tr<1b<.1jo propondremos una nueva re 

ducci6n da es·ce plazo, aco:i:de con el hecho de que en la actu~ 

lidad la velocidad dé las comunicaciones y de traslado se ha 

incrrunentado not'1bl ;;:;1~ente a partir c1e1 ¡;¡ño de 1928. 

FRi\CCICiN rxp· Ll\ SEP.i\RACION DEL HOGAR CONYtJG.~L ORIGINADA 

POR UNA CAUSA C-UE SEA BASTANTE PARA PEDIR EL DIVO~CIO SI SE -

rROLONGA POR HAS DE UN AÑO SIN QU:: EL CONl.'UGE QUE SE S~PARO -

IrnTABLE LA DEMANDA DE DWO'<CIO.- Esta causal, que ínt:roduce -

nuestro actual c6digo; puede parecer contradictoria: Si un -
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c6nyuge se separa del domicilio conyugal porque el otro come­

ti6 en su perjuicio algún hecho que configure alguna de las -

demás causales y no presenta la demanda en el t~rmino <le un -

añop· a partir de ese momento el otro c6nyuge~ el culpable, el 

que di6 origen a la separaci6n puede ya. como c6nyuge inocen­

te,' promover la demanda de divorcio y ganar el Juicio. 

El razonamiento jurídico de lo anterior es el siguien -

tet si el c6nyuge que se separó lo hizo por un~ causa justif! 

cada; digamos adulterio; sevicia o embriaguez; tiene seis me­

ses para entablar la de.manda de divorcio, que es el término -

de prescripci6n de las causales~ si en esos seis meses no e~ 

tabla la demanda su acci6n prescribe y se entiende que conce­

di6 el perdón al c6nyuge culpable; en consecuencia está obli­

gado a retornar al domicilio conyugal; si no lo hace a partir 

de ese momento su separación~ antes justificada; se vuelve i­

legal y comienza a correr el término de seis meses al final -

de los cuales el otro cónyuge le puede demar.dar el abandono -

injustificado por más de seis meses. Otro aspect0 es el he -

cho de que cuando dos cónyuges viven separados por más de un 

año se rompe la vida conyugal y la situaci6n se torna anormal 

y contraria al estado matrimonial. 

La situaci6n antes descrita debe ser perfectamente con2 

cida por los Abogados al aconsejar a sus clientes; en efectoj 

la mayor parte de los casos en que ocurre esto, es la mujer -
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la que se ha separado; y si no entabla la demanda es pcr lo 

general por motivos d~ carácter religioso, f~~iliares o de 

conviccionc:::; pc:::-o d"'be ccnipre•1c1or que est:l en p<?ligrc de que 

pasado un ar..J, el esposo entable la demandq con base en esta 

causal a la q•.l9 ella; por terüor o por falta de desici6n; di6 

origen. 

En nuestra opinión esta causal es injusta porque equiv~ 

te a darle al cóny!.lge culpable la oportunidad de convertirse 

en c6nyuge ir..oc~nta y en consecuenciu de detentar una Patria 

Potestad u ot=os oerechos que por justicia no le corresponden 

o que no me:::-ac2. Por otra parte,· tal y como veremos en el C!l 

p{tulo tercm:o da este trabajo; las mujeres en la actualidad; 

.a diferencia da las da 1928; ya no temen tanto al divorcio; -

.raz6n pot' la qt10 el supu~s-::o de esta causal se torna cada vez 

1nenos probabl~. En todo caso creemos qu2 la soluci6n a este 

¡9roblenm podría encontra::se e¡¡ el Artículo 277 del código ci­

vil1 cuando un cónyuge no aese<i. entablar la demanda de divor­

cio puede ocur~ir ante el Juez a solicitar autorizaci6n para 

una separaci~n física. Actualmente el citado Art!culo se re­

:Eiere e:xclusi vamen'.:.e al caso de las causales comprendidas en 

:Las fracciones VI y VII del Artículo 267. Pensamos que este 

.i\ttícu10; el. 277; podda ser reglamentado más ampliamente,· al 

:tgual que en el c6aigo Fl"ancés, a fin de que el cónyuge af'ec­

i~ado pueda optar entre el divorcio y una separaci6n que en tg, 

do caso puede ser télt\poral; ya sea para una eventual reconci-
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liact6n o 1~n su oportunidad el divorcio; ello a efecto de pr2 

teger al c6nyuge inocente del riezgo de convertirse en cón~/U­

ge culpable. 

FRACC!ON x; LA DECLARAC'.i:ON DE AUSENCIA LEGA~·!ENTE HECHA 

O LA DE l?RESUNCION DE MUERTE; EN LOS CASOS DE EXCEPCION EN -

QOE NO SE NECESITA PARA QUE SE HAGA QUE PROCEDA LA DECLARA -

CION DE AUSENCIA.- El antecedente de esta cal.!sal es Hist6rico 

y se remonta en el Derecho Francés a los casos _de guerra; ex­

pediciones; etc~ En la actualidad parece ser innecesaria la 

existencia de esta causal daea la velocidad y eficiencia de -

las comunicaciones modernas. Salvo muy contadas excepclones; 

resulta casi imposible pensar que pueda darse el caso de una 

persona que abandone su domicilio cony11gal por una callSa jus­

tificada; co~~ una expedici6n científica o una guerra, que p~ 

sen m~s de dos años sin que se sepa con certeza si la persona 

falleci6 o decidió no regresar. No es la intenci6n de este -

trabajo discutir las teorías de la Ausencia y de la Presunci6n 

de Muerte; pero s! creemos que en materia de divor1~io por lo 

meno..~; la eY-istencia de esta causal se hace caca vez menos n~ 

cesari.a. 

FRACCION xrr; LA NEGATIVA INJUSTIFICADA DE LOS CONYUGES 

A CUMPLIR CON LAS OBLIGAC!C!'-TES SE!\lALADAS EN EL ARTICULO 164; 

SIN QUE SEA NECESARIO AGOTAR PREVIAMENTE LOS PROCEDIMIENTOS -

TENDIENTES A SU CUMPLIMIENTO; ASI COMO EL INCUMPLIMIENTO; SIN 
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JUSTA CAUSA; POR ALGmlo DE LOS CONYUGES; DE L!i SENTENCIA E3E-­

CUTORIADA EN EL C.iSO OEL ARTICULO 158 .- Esta causal aba!:"Ca 

dos supuestos: Los c6nyuges deben con~=ibulr económicam~nte -

al sostenL~iento del hogar en los términos que la Ley establ~ 

ce o que ellos acue~de~1 y que ambos, también d2 com1n acuer­

do resolver5n todo lo conducente al tnanejo del hogar y la ed_!:! 

cación de los hijos; casos en los que,; de no llegar a un arr~ 

Hlo," el Juez de lo Fam.lliar resolver& por ellos. De esta ma­

n.era la fr¡:¡cctón que C0::1'3ntamos establece que será causal de 

dhorcio el hecho de que alguno de los c6nyuges se abstenga -

de contribuir al sostenimiento eccn6mico del hogar en los té! 

minos que previamente habían acordado; as! como el hec:10 de -

que alguno d~ loo c6nyuges se abstenga de cumplir con la sen-

1~encia del Juez de lo Familiar en el segundo casoº E.::: neces! 

l~io advertir aqu! que la expresi6n "sin justa caLW<i" en rea -

l.idad no sale sobrando; ya que se refiere a situaciones pos -

teriores a dicha sentencia que impidan a uno de los c6nyuges 

cumplir con la misma~ 

Pasaremos ahora a comentar las causales que se refieren 

~ vicios o enfermedades. 

FRACCION VI; PADECfü( SIFILIS; TUBERCULOSIS O CD;l,LQUIER 

C1TRA ENFERMEDAD Ci:tON!CA O INCURABLE,' QUE SE.;,' ADEMAS CONTAGI.Q 

SA O HEREDITARIA; Y LA IMPOTENCIA IKCURl\BLE QUE SOBREVENGA 

I:1ESPUES DE CELEBRADO SL MA'l'Rllt.ONIO.- Snlta a la vista que en 
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el año de 1928 cuando fué redactado el C6digo; tanto la sífi­

lis como la Tuberculo$is eran enfermedades con.sidaradas cr6ni 

cas e incurables, situaci6n que gracias a los mod2rnos avan -

ces de la medicina ha cambiado pudie~do afirmars2 que en la -

actualidad; practicarnente ninguna enfermedad es incurable, a 

no ser el cáncP.r y otras que si bien es cierto muy probable -

mente se descubrirá su curap no son enfermedades contagiosas 

o hereditarias, De esta manera,' enfermedades cr6nicas o in -

curables que además sean contagiosas o hereditarias; de hecho 

ya no existen; salvo ciertas excepciones como pudieran ser la 

Epilepsia y la Diabetes. 

sin embargo creemos que a la fracci6n que comentamos le 

hace falta una reglamen~ación a f{n de determinar algunos el~ 

mentos o principios b~sicos para su co~recta interpretación y 

aplicación de los supuestos de esta causal. Algunos de ellos 

ser!an: 

a) Las enfermedades venereas deben ser siempre causal -

de di11orclo; ya que su contagio se efectGa siempre a 

travez del contacto sexual; de esta manera haber co.e 

traído una de estas enfermedades implica haber come­

tido adulterio. 

b) Por lo que hace a las demás enfermedades,' no vene -

reas; cr6nicas o incurables y que además sean conta-
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giosas o hereditarias; el c6ny~ge sano no podrá adu­

cirlas como causal si se demuestra que co110cía su e­

xistencia antes de celebrarse el matrimonio o sit' 

trat&ndosc de una enfermedad hereditaria la pa~eja -

tiene ya más de dos hijos; esto Último e:1 atención a 

que en este caso el hecho de que la parQja ya tenga 

más de dos hijos hace desaparecer el bien tutelado, 

el evitar que nazcan hijos con un~ enfermedad hered~ 

da. 

e) Por cuanto hace a la impotencia es necesario fijar -

una edad máxima pasada la cual no pod~á ser aducida 

como causal; esto por razonez obvias. Po~ otra par­

te esta causal se refiere exclusivamente al hombre y 

no a la mujer; ya que la impotencia se entiende como 

imposibilidad para la c6puia; situación que es prac­

ticamente imposible de darse en la mujer. En efecto; 

la suprema corte de Justicia de la Nación sostuvo en 

su ejecutoria de fecha 8 de junio de 1961 dictada en 

el Amparo número D/4663/59-la.; que la impotencia en 

la mujer se dá cuando nay obstáculos bulbares o va -

ginales que imposibiliten la c6pula; defectos físi -

cos que se tienen de nacimiento; por lo que los mis­

mos pueden ser aducidos COt\lO impedimento para el ma­

trimonio o causa de nulidad del mismo; más no como -

causal de divorcio. 
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FRACCION vrr,· PADECER ENAJENACION MENTAL I?JCURABLE; PR~ 

VIA DECLARACION DE INTERDICCION QUE SE HAGA RESPECTO DEL CON­

\"U;Z DEMENTE·- Es evidente que esta causal se refiere exclus.! 

varuente a la enajenaci6n mental absoluta. Sin embargo; a par 

tir de que el código civil fué redactado,' la Psicología y l?si 

quiatría modernas han puesto de manifiesto diversas enferme -

dades mentales que por una parte no producen enajenaci6n; el 

enfermo permanece lúcido y; legalmente hablando; en pleno uso 

de sus facultades mentales; incluso puede estar_ conciente de 

su enfermedad. Se trata da enfermedades que pueden ser cura­

das mediante el tratamiento m~dico adecuado,· pero que sin em­

bargo constituyen uno de los más frecuentes motivos de desa -

veniencias conyugales. Nos referimos a enfermedades como la 

Esquizofreniá; la Paranoia; la Heurastenia; la Histeria, etc. 

Desde un punto de vista estrictamente jur:Ídico; ninguna de -

las enfermedades mencionadas sería causal de divorcioJ sin -

embargo consideramos que deben serlo cuando el enfermo se ni~ 

gue a recibir tratamiento médico; o a continuar en el mismo y 

que dicha enfermedad est~ provocando situaciones que hagan -

imposible la vida en comlin~ 

FRACCION xv; LOS HABITOS DE JUEGO O DE EMBRIAGUEZ O EL 

USO INDEBIDO Y PERSISTENTE DE DROGAS ENERVANTES; CUANDO ANE -

l~ACEN CAUSAR LA RUINA DE LA FAMILIA O CONSTITUYAN UN CONTI?\UO 

MOTIVO DE DESAVENIENCIA CONYUGAL•- Creemos que esta causal e~ 

tá mal enfocada; habla de dos cosas que son completamente di-
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ferentes~ Por u~~ parte los hábitos de juego y por otra el -

alcoholismo y la drogadicci6n. vearnOGJ el hábito por el j~~­

go es un lr.c~~plimiP.nto de las obligacion2s conyug~les. cu~~ 

do un cónyuge destina pa~te de sus ingresos econé~icos a los 

juegos de a:::~hn::~ está faltando al cumplimiento de Sl!S debe -

:es y obligacione!J matrimoniales; por lo que consideramos que 

1aste hábito dab~ seguir siendo considerado como cnus;i.l de di­

vorclo cuando por el mismo esté ~~ennzada la estabilidad y s~ 

!Juridad econólllica de la familia;· o bi~n cuando se demuestre -

<1ue el c6nyug';? culpable ha destinado a estos vicios digamos -

en los Últimos seis meses; una cantidad superior a determina­

do Porcentaje de sus ingresos. 

Por cuanto hace al alcoholismo y a la drogadicci6n,· en 

JLo personal c::ee•noz que en muchos casos no se trata de vicios 

uino de enf)rntedadas. Desde este punto de vista tanto el al­

coh6lico como el drogadicto n.o serian viciosos; sino enfermos 

a los cuales sa les puede curar y reintegrar a la sociedad m~ 

diante el tratamiento m&iico adecuado; tratamiento en el cual 

juega un papel importantísimo el apoyo; la comprensión, el 

eariño y la compañía del cónyuge sano y de los hijos. Por e~ 

t:as razones estamos de acuerdo en lo previsto pol.:." nuestro c.S.. 

c!igo al establecer que el alcoholismo y la drogadicción p;::o .. 

C!eder~n como causales de divorcio cuando amenacen causar la -

ruina de la familia o constituyan un continuo motivo de desa­

veniencia conyugal; a lo cual nosotros agregar!amos la renue~ 
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cia del cónyuge culpable a recibir tratamiento m~ico o a cum 

plie las prescripciones del mismo. 

Pasaremos ahora a comentar la recientemen'c.e creada fra,s. 

ción XV!II del Artículo 267; publicad~ en el Diario Oficial -

el 27 de diciembre de 1983 entrando en vigor noventa días de~ 

pués; y que a la letra dices LA SEPARACION DE LOS CONYUGES 

POR MAS DE DOS 11f\os~· INDEPENDIENTEMENTE DEL MOTIVO QUE HAYA -

ORIGINADO LA SEPARACION; LA CUAL PODRA SER It-."VO_C.;\DA Pon CUA -

LESQUIERA DE ELLOS, 

Evidentemente el sentir del legislador al introducir es 

ta nueva causal es el hecho de que cuando una pareja tiene 

más de dos años de vivir separada; el matrimonio ya no existe 

más que en el papel. En efecto; debemos tomar en considera -

ci6n que entre los fines del matrimonio se encuentra la con -

vivencia; la vida en comGn; la unidad familiar. cuando de e­

llo nada existe el matrimonio deja de tener raz6n de ser. 

Este tipo de situaciones se presentan~· por lo general•­

cuando uno de los c6nyuges no desea el divorcio y el otro no 

desea continuar la vida en comGn.· De esta manera ambos en- -

cuentran una aparente soluci6n en el hecho de vivir separados 

sin divorciarse creando una situaci6n anormal e irregular que 

la fracci6n que comentamos trata de resol ver dándole al eón -

yuge que as! lo desee; la oportunidad de definir una situa 
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cion indeflnid~. 

Sin embargo creemos since::amente; y en el siguiente ca­

p!tulo ahond2.:-emo::: en el temap que en materia de divorcio la 

funci6n primo::-diu.1 de la Ley deb2 ser prcsezv~= él r.mt::imcnio 

y en el caso concreto que nos ocupa, b~sc~:: fÓrm~las pa~a uni 

::icar a las familias d0::iunidas y no solo bu:;2;:ir f:5rm1..1:i.as p<i.!:a 

:facilitar la :::u;!tura definitiva. 

No duda:~os qu~ sea conveniente la existencia de la cau­

sal que comentamos en cuanto tiende a resolver o definir una 

situaci6n que incluso se puede considerar contraria a la mo -

i:al,' pero tambié;-i crae.11os q~~ sería saludable que en forma p~ 

1:alela se c:rca::an mec:.mismos ·1egales que agota;:a11 las posibi­

lidades de reconci::.lación en ar~1s de preservar o recuperar la 

unidad fami1far. 

Finalmente analizaremos la causal especial con~enida en 

el Art!culo 268 del c6digo civil y que a la letra dice; "CUA!! 

DO UN CONYUGE HAYA PEDIDO EL DIVORCIÓ O LA NULIDAD DEL MATRI­

MONIO POR CAUSA QUE NO HAYA JUS'!'IFICADO O SE HUBIERE DESISTI­

DO DE LA DEMANDA O DE LA ACCION SIN LA CONFORMIDAD DEL DENAN­

IIADO," ESTE TIENE A Sü VEZ EL DERECHO DE PEDIR EL DriORCIO; F,E! 

FtO NO PODRA HACERLO SIKO PASADOS TRES NESES DE LA NOTIFICA- -

CION DE L.I\ ULTIMA SENTENCIA O DEL Ati'J.'O QUE RECAYO AL DESISTI­

:HIENTO. DURANTE ESTOS TRES MESES LOS COJ.JYliGES NO ESTAN OBLI-



61 

GADOS A VIVIR JUNTOS". 

Esta causal nos parece totalmente contraria a la moral, 

a la Etica y al Derecho; es institucionalizar la venganzL:.; es 

pretender que de todas formas haya divorcio en vez de preten­

der evitarlo. No conside=amos justo que si uno de los c6nyu­

ges entabló una demanda de divorcio aduciendo un~ causa! que 

no pudo demostrar; o bién se desisti6 del juicio o de la ~~­

ción; por este hecho esté dando nacimiento a u~a nueva causal 

ya completamente demostrada; que el otro podrá usar a su vez 

en su contra. 

Evidentemente el sentir del legislador al redactar el -

Art!culo que comentamos fu~ en el sentido de que cuando un -

c6nyuge demarnia el divorcio en c!erta forma está injuriando -

al otro,· m5xim.e cuando no !.lega a demostrar la causal invoca­

da1 digamos que lo est& calumniand~a Por esta razón el c6n -

yuge demandn:"!o~· al dictarse sentenc:.a; sé co!'.vie.:::te en c6nyu­

ge inocente; afectado por una grave injt'i=ia que el ot.ro le 

profiri6 al entabla~ una demanda de divorcio que result6 ser 

falaz. Pero repetimos; en nuestra opinión este Artfcu1o est! 

blece la posibilidad de institucionalizar una eventual venga~ 

za y contribuye a suprimir las posibilidades de reconcilia- -

ci6n; por lo cual consideramos que el mismo debe ser suprimi­

do. 
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Hemos comentado hasta ahora las diversas causales de di 

vorcio que establece nuestro actual c5digo. De lo anterior -

ya podemos ~=azarnos un panorana de las condiciones imperan -

tes en el. México de 1928. 

En la actualidad ha caído en desuso una frase con la 

•:::ual los invitados a las bodas manifestaban sus felicitacio -

nes y parabienes a los recién casados: "Que Dios les dé mu- -

1:::hos hijos". Y no es casualidad que dicha frase ya no se es­

tile, aparente..'t'.ente era solo un cumplido pero en sí reflejaba 

el signo de los ti9mpos: los matrimonios debían tener muchos 

hijos: de ello dependía su felicidad, su orgullo y hasta su -

respetabilidad. Ello contribuy6 a poblar el País, pero tam -

J:>ién contribuy6 a esclavizar a la mujer. 

En efecto; corno tenía muchos hijos que atender no tenía 

oportunidad de desarrollar sus propias facultades. las puer -

tas de la educación y de la producci6n estaban practicamente 

cerradas para las mujeres a las que desde niñas se les educa­

ba y preparaba para ser solamente amas de casa y tener hijos, 

para cuidarlos, para manejar el hogar y atender a sus esposos 

de quienes vivían en absoluta dependencia económica. 

Por esta razón las mujeres tenían temor al divorcio, no 

por la soledad," sino por tem.or a la incertidumbre económica -

que les significaba el separarse de sus esposos; era quedar -
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en el desamparo. Por esta razón a las mujeres no 1es quedaba 

más remedio que soportar 1os defectos de sus esposos, 

Oficialmente la Ley estaba en contra de e~ta situación, 

en el código Civil se estipulaba que el varón y la mujer son 

iguales ante le Ley,· incluso en su Exposición de Motivos se -

alude a los movimientos de Liberación Femenina. Pero lo cier 

to es que la emancipaci6n de las mujeres, que ~o se vislumbra 

ría sino hasta cuatro décadas después. debía ser conquistada 

por las mujeres solas, combatiendo la cada vez más débil opo­

sición de los varones. 

Es cierto que aún estamos muy lejos de alcanzar la to -

tal liberación de la mujer, porque aunque en las grandes ciu­

dades la situación parece haberse superado,. en los barrios P,2 

pularesl en las poblaciones pequeñas y en el campo, lamenta -

blemente muchas mujeres siguen sometidas a los viejos prejui­

cios machistas. 

Otro aspecto importante de la época en que fué promul -

gado nuestro Código vigente era el estado de las ciencias mé­

dicas. Hemos visto que tanto la sífilis como la Tuberculosis 

estaban consideradas enfermedades cr6nicas e incurables, opi­

nión con la cual ningún médico de la actualidad concordaría. 

Otras enfermedades como la Epilepsia; que desde luego exis 

tían, aún no eran exploradas científicamente como lo están a-
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hora. Por su parte la Psiquiatría y la Psicología eran disci 

plinas con muy pocos avances y las enfermedades de estas a- -

~eas eran consideradas practicamente incurables, amén de que 

ca=has se des~onocfan por lo menos sistemáticru:ien~e. y que en 

:a actualidad se definen como trastornos de la personalidad. 

También es importante hacer incapié en el hecho de que 

tanto el Alcoholismo como la Drogadicción eran considerados -

en forma general como vicios; mientras que en la actualidad -

se sabe que ciertos niveles de estos estados pueden ser con -

siderados enfermedad2s suceptibles de ser curadas, opinión 

que en lo personal compartimos. 

La educación sexual practicamente no existía, todo lo -

relacionado con el sexo era; por lo menos más que ahora, un -

tabú inaccesible; secreto y confidencial. si alguna pareja -

tenía problemas de acoplamiento no había posibilidad alguna -

ce recurrir a algún tipo de orientación que les permitiera a! 

ca.'1Zar la felicidad. A estos problemas y a los problemas Psi 

::::dátricos de personalidad se les llamaba, y desgraciadamente 

:::t.ichas parejas los siguen llamando asís ºIncompatibilidad de 

Caracteres"; problemas que en la actualidad pueden ser corre­

~ibles; curables. 

Es innegable que así como los tiempos han cambiado, así 

también han cambiado las' condiciones en que viven y se desen-
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vuelven la mayor parte de los matrimonios y familias moder- -

nas. Condiciones a las cuales la Ley debe ajustarse. 

Antes de entrar de lleno en el capítulo principal de e~ 

te trabajo, las proposiciones concretas, analizaremos breve -

mente 1as condiciones y fundamentos Políticos, sociológicos, 

PsicolÓgicos y Económicos de las legislaciones de divorcio en 

la Unión Soviética,· Francia y Suecia. 
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B.- Legislaciones extranjeras; estudio comparativo de -

los fundamentos Políticos,· Sociológicos, Psicológi­

cos y Económicos de las legislaciones de la Unión -

Soviética,· Francia y Suecia. 

LA UNION SOVIETICA.-

En la Unión Soviética el Derecho de Familia forma parte 

de un conjunto de normas en que se aprecia claramente el pa -

ternalismo del Estado soviético hacia sus gobernados. Un pa­

ternalismo cuya principal consecuencia ha sido la evidente di 

ferencia entre lo que la filosofía que inspira la legislación 

Soviética pretende y lo que en la realidad sucede. 

En efecto,· el divorcio es una instituci6n tan común y -

aceptada como en cualquier parte del mundo, no obstante que -

c1ficialmente la legislación se base en la idea de evitarlos a 

toda costa y en conminar a les esposos a olvidar y perdonarse 

s:us agravios. Ello no estriba de una filosofía especial en -

.t·elación al matrimonio, sino más bien a razones de caracter -

propagandístico-políticas; el hecho de que solamente el esta-
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do socialista garantiza las condiciones propicias para que un 

matrimonio sea feliz, de que solamente en un estado socialis­

ta la pareja depura las relaciones familiares de todo cálculo 

material, donde se acaban las desigualdades entre el hombre y 

la mujer, donde continuamente crece el bienestar de los ciu -

dadanos, donde mejor se protege a los niños, etc. etc., de 

ahí que durante décadas la legislación soviética haya preten­

dido hacer del divorcio algo difícil de obtener porque es al­

go que, de acuerdo a la propaganda socialista, no es comlín 

que suela darse en un Pais donde todos son felices. 

Sin embargo la realidad es otra y los divorcios en la -

Unión Soviética existen como en cualquier otro Pais; la Única 

dificultad es que los cónyuges que aspiren a divorciarse de -

ben someterse a la desición de los tribunales en cuanto a si 

las causal.es que aducen sean o no suficientes para que proce-

da el divorcio~ Por principio de cuentas la mera incompati -

bilidad.· el mutuo consentimiento no es motivo suficiente cuan 

do las parejas tienen más de cinco años de casadas y más de -

dos hijos. sin embargo en el caso de matrimonios más recien­

tes existe,· paradÓgicamente; un procedimiento ante las auto -

ridades del Registro Civil parecido a nuestro Divorcio Admi -

nistrativo. 

Por cuanto hace al divorcio contencioso, y debido a que 

durante mucho tiempo la legislación soviética omitió señalar 
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los motivos que debieran constituir razón suficiente para que 

un tribunal concediera el divorcio, los juristas soviéticos, 

al no conta~ con la suficiente eh-perien~ia en la cuestión, 

prefirieron dejar la puerta abierta a la aparición de un des~ 

rrollo parecido al Common Law Inglés, Como regla general se 

señalaba que solo podía concederse el divorcio en aquellos ca 

sos en que fuera realmente imposible restaurar la unidad de -

la familia o cuando la ruptura entre los esposos se hubiera -

hecho tan acplia que fuera imposible proseguir la vida mari -

t:al. 

Mediante su aplicación a diversos tipos, este principio 

se fué desarzollando en reglas y doctrinas particulares incl~ 

so para cada caso. Fué a partir de 1944 cuando lo que antes 

E!ra el Comi::ariado del Pueblo para la Justicia se dedic6 a en 

viar a los Jueces una serie de instrucciones en las que se 

señalaban las condiciones típicas en que debía concederse el 

C:ivorcio,· tales como el adulterio, el abandono, la crueldad y 

otras. 

Pero es hasta fechas más recientes en que se ha implan­

tado un verdadero procedimiento de divorcio, aunque en el mi~ 

rr:o continúa manifestándose la naturaleza paternal del Derecho 

soviético: La petición de divorcio, en la cual deben citarse 

los motivos que la funden, debe presentarse ante el tribunal 

del Pueblo pagándose una cuota de diez Rublos, un aviso de es 
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ta presentaci6n debe publicarse en el periódico local a expe~ 

sas del peticionario. Posteriormente el Tribunal cita a los 

cónyuges y los exhorta a manifestar los motivos que tengan p~ 

ra divorciarse,· así como para que señalen testigos. Es obli­

gación de este Tribunal procurar exhaustivamente la reconci -

liación, si esta no tiene lugar el peticionario debe presen -

tar una nueva solicitud de divorcio ante el Tribunal Superior 

que es el único que puede resolver, en cuyo caso determina 

también las cuestiones relativas a la custodia y mantenimien­

to de los hijos, señala el procedimiento de división del pa -

trirnonio, devuelve a las partes sus nombres primitivos si así 

lo desean y determina la cantidad que uno o am!:los esposos de­

ban satisfacer para la obtención del certificado de divorcio. 

Finalmente la oficina de estadística extiende el certi­

ficado de divorcio; previo pago de los derechos señalados por 

el Tribunal, pago que oscila entre los cincuenta y doscientos 

Rublos, y efectúa la anotación respectiva en los salvoconduc­

tos de los divorciados (Bibliografía de este inciso, nota nú­

mero 31). 
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FRANCIA.-

Decíamos en el capítulo primero de este trabajo que el 

Divorcio vincular fué establecido en Francia por primera vez 

en 1798, y aunque posteriormente fué suprimido, es nuevamente 

implantado por el código Napoleón, a partir del cual no ha 

'lUelto a ser suprimido. 

De lo anterior podemos afirmar que no se trata de una -

institución nueva, sino que tiene casi dos siglos de antigue­

dad. 

El actual Código Civil Francés incluye en el capítulo -

respectivo la Ley 75-617 del 11 de julio de 1975, en la cual 

1;e establecen como causales de divorcio, además del mutuo CO,!! 

!3entimiento; el rompimiento de la vida en común y las faltas 

graves. 

Por rompimiento de la vida en común se entiende el aba!! 

dono por más de seis años y la afectación de las facultades -

mentales. 

Por faltas se entiende los hechos cometidos pos uno de 

los cónyuges que constituyan una violación grave o renovada -

de los deberes y obligaciones del matrimonio y que tornen in­

tolerable el mantenimiento de la vida en común. Estos hechos 
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pueden ser el adulterio de uno de los cónyuges, una condena -

criminal, los excesos, la sevicia y las injurias graves, 

Como puede apreciarse, la legislación francesa ha redu­

cido las causales de Divorcio a una mínima expresión, dejando 

a la interpretación de los tribunales si los hechos que un 

cónyuge narre en su demanda se adecúan o no a las anteriores 

causales, particularmente en lo relativo a las injurias gra -

ves. Sin embargo, a pesar de la relativa faci¡idad para con­

figurar una causal- la legislación francesa ha previsto cier­

tos escollos en el procedimiento que subjetivamente tienden a 

dificultar un poco el trámite de divorcio, como veremos más -

adelante. 

Esta aparente paradoja se debe por una parte al hecho -

de que los franceses no han perdido el profundo respeto que -

sienten por la institución del matrimonio además de tratarse 

de un Pais profundamente religioso, y a que por otra parte, -

la cultura y civilización francesas han evolucionado, partic~ 

larmente en el presente siglo, en forma simultanea a los mo -

vimientos de liberación femenina. 

En los Últimos años Francia ha experimentado un notable 

desc~nso en el Índice de crecimiento demográfico, en 1980 ap~ 

nas alcanzó el 0.4% (32); Francia, como otros paises desarro­

llados; se enfrenta al hecho de que muchas mujeres no desean 
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tener hijos, o bién posponen tenerlos. 

Esta disminución del instinto maternal se debe a razo -

nes de naturaleza política y económica; por una parte la par­

ticipación de la mujer en la vida política se hace cada vez -

mayor, y por la otra las mujeres en Francia conforman una im­

:~ortante fuerza de trabajo, tanto en la producción industrial 

•=amo en la dirección de empresas y manejo de negociaciones. -

:l!:sta superación política e independencia económina han produ­

c::ido efectos socio16gicos e incluso psicolÓgicos particular -

mente en el concepto de libertad, el cual se verla disminuido 

con la maternidad. 

Por cuanto hace al procedimiento, el cónyuge que quiera 

demandar el divorcio por cualquier causal, deberá obtener prJ: 

r1eramente una auto¡-ización pala emplazar la demanda, esta au­

torización sa obtiene después de agotar una instancia llamada 

"De Tentat.iva de Reconciliación", en la cual el tribunal tra­

tará de avenir a los cónyuges para que perdonen sus faltas y 

se reconcilien (instancia que creemos sería saludable su exis 

tencia en México). Solamente después de agotar esta instan -

cia y de no obtenerse ningún resultado, el cónyuge afectado -

t;•uede emplazar la demanda de divorcio. 

Otra institución que, aunque ha sido duramente atacada, 

tiende a preservar el matrimonio, es la separación de cuerpos 
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sin destrucción del vínculo. El cónyuge afectado podrá optar 

entre promover el divorcio o simplemente solicitar autoriza -

ción para vivir separado de su cónyuge. 

De lo anterior podemos concluir que la 1egislaci6n Fra_!! 

cesa tiende más a preservar la institución del Matrimonio que 

a facilitar su disolución, aunque a simple vista parezca lo -

contrario, ya que con la existencia de las dos alternativas -

comentadas; la instancia de reconciliación y l~ separación de 

cuerpos,- es indudable que se crea la posibilidad de que mu- -

chas parejas diriman sus controversias y perdonen sus faltas 

sin llegar a la ruptura definitiva (Bibliografía de este in-­

ciso, número 32). 
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SUECIA.-

Una exótica leyenda hace de Suecia el paraíso terrestre 

del pecado. Este mito que seguramente ha reportado al Pais -

jugosas entradas por turismo, poco a poco va cediendo el paso 

a otra versión más moderna del pecado sueco: un Pais donde -

:'-a gente se casa, se divorcia o convive (o con-duerme) según 

:.e plazca. 

No es presisamente que en Suecia la familia y el matri­

monio hayan dejado de ser valores sagrados, sino simplemente 

que se trata de un Pais que registra uno de los menores Índi­

ces de matrimonios y la proporción más alta del mundo en con­

\•ivencia sin lazos conyugales; pero ello no quiere decir que 

la familia no exista aunque solo sea "de hecho". 

Las razones y porqués de la liberaci6n en Suecia pueden 

ser muy variados; se trata de una civilización con educación, 

cultura, costumbres y hasta condiciones climatolÓgicas dife -

rente a la nuestra. No es nuestra intención condenarlos ni -

justificarlos, sino simplemente poner de manifiesto el hecho 

de que el concepto de matrimonio y en consecuencia de divor -

c:do en Suecia es senciblemente diferente al concepto que de -

lo mismo tenemos nosotros. 

Ante este estado de cosas la legislación sueca, lejos -
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de poner un freno a esta aparente pérdida de valores; ha pre­

ferido evolucionar,· básicamente en las Últimas décadas, para 

adaptarse a la cada vez más "liberalº idiosincracia. 

As!., la Ley Sueca considera iguales en todos los senti­

dos al hombre y a la mujer, protege por igual a l_os hijos na­

cidos de matrimonio que fuéra de él, considera el matrimonio 

como una forma voluntaria de convivencia entre personas aut6-

nomas, ninguna forma de convivencia es más favorecida que o 

tras y, finalmente el paso definitivo," aprueba el aborto li -

bre en 1975. 

A partir del c6digo General del Reyno de 1734, el cual 

aún actualmente forma la base de la legislación,· se van sucs­

diendo nuevas legislaciones sobre la familia: 

El c6digo Matrimonial de 1920 (Giftermalsbalk) suprime. 

la autoridad y tutela marital equiparando jurídicamente a los 

c6nyuges; ninguno de ellos tiene derecho a fijar la residen -

cia del otro ni a imponerle su voluntad, ambos están obliga 

dos por igual al sostenimiento económico del hogar y a los 

quehaceres domésticos. 

Este CÓdigo, reformado en 1973, establece como causales 

de divorcio el Adulterio, la locura," condena por más de trei.!! 

ta años de prisi6n, el alcoholismo habitual y graves malos 
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tratos. Sin embargo existe una nueva Ley según la cual ya no 

se considera al adulterio como causal de divorcio. 

El procedimiento por otra parte es sumamente simple: 

cualquiera que sea la causal; el divorcio se decreta por lo -

general en una sola audiencia a la gue rara vez hay necesidad 

de hacer comparecer testigos u ofrecer otra clase de pruebas, 

Limitándose los jueces a interrogar a las partes y a dictar -

::iu Sentencia en la misma vista en la cual también se resuelve 

la situaci6n de los hijos; la pensión alimenticia y la divi -

si6n de los bienes del matrimonio de acuerdo a la edad y con­

diciones económicas de cada c6nyuge. 

Solamente en los casos en que uno de los cónyuges no de 

1;ea divorciarse o existan hijos menores de dieciseis años, la 

1mlicitud de divorcio debe ser precedida de una "Instancia de 

neconciliaciÓn" por un período de por lo menos seis meses, p~ 

sado el cual sa dá entrada a la solicitud (Bibliografía de 

este inciso, núm~ro 33) • 
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CAPITULO TERCERO: EL DIVORCIO EN LA ACTUALIDAD. 

A·- El interés del Estado en la preservaci6n del Matri­

monio y necesidad de su evoluci6n y qdecuaci6n a 

las condiciones imperantes. 

A lo largo de los capítulos precedentes hemos analizado 

la evolución del concepto de divorcio y de sus causales de a­

cuerdo a las condiciones imperantes de cada época y Pais. En 

nuestra exposici6n hemos tratado de ser objetivos evitando a­

hondar en opiniones y juicios personales los cuales hemos re­

servado para este capÍtLllo que es en sí el centro de nuestra 

Tesis. 

Creemos sinceramente que nuestra actual legislación ha 

cooperado en gran medida a facilitar el divorcio por varias -

razones que explicaremos a lo largo de este capítulo. No pr! 

tendemos tampoco que el divorcio sea suprimido o que se redu~ 

can las causales a un mínimo o que se dificulte el procedí- -

miento, porque estamos ciertos que ello equivaldría a pasarse 

al otro extremo de consecuencias 'también negativas; pero sí -
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estamos convencidos de que incontables familias han sido des­

truidas sin que en realidad hubiera habido necesidad de lle -

gar a ese extremo, por tratarse de diferencias o de desave- -

niencias que, con un poco de comprensión y de buerui voluntad 

por parte de los cónyuges y otro poco de comprensión y de bu~ 

=ia voluntad por parte del Estado por conducto de una mejor 

legislación y un más eficienta aparato judicial, se hubiera -

evitado y superado.· 

vemos pues que el problema es doble: un problema de ed~ 

cación y un problema de legislación. En el primer caso se 

trata de la necesidad de instruir y preparar eficientemente a 

las parejas; :r en el segundo de la necesidad de crear una re­

glamentación de las causales más acorde a la situación social 

Jr cultural de la ~poca. 

El problema que abordaremos en este inciso será el se -

gungo; la necesidad de una nueva reglamentación de las causa­

les de divorcio. 

Partamos de la base de que el inter6s primordial del Es 

tado debe ser la preservación del matrimonio por mÚltiples 

:r:azones que quedan fuera de toda discución, pero es indudable 

c;¡ue la duración de cada matrimonio debe ser. voluntaria y arm§ 

ri.ical no podemos forzar a una pareja a continuar casada en 

contra de su voluntad cuando la ruptura es definitivamente i-
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rreparable,· de ahí la justificación de J.a existencia del di -

vorcio. 

Sin embargo aquí se nos plantea la pregunta: ¿Que clase 

de desaveniencias pueden ser consideradas verdaderamente como 

causa de ruptura definitiva y cuales no? La respuesta a esta 

interrogante debe provenir en primer lugar de los c6nyuges a­

fectados; solo a ellos de acuerdo a su cultura,· criterio; in­

teligencia y educaci6n les corresponde decidir19, y solamente 

en el caso de que no se pongan de acuerdo¡ es decir, que la -

opini6n de los cónyuges sea diferente, le corresponde al Es -

tado por conducto de los 6rganos jurisdiceionales competentes 

tomar esta delicada desici6n al dictar la sentencia que decre 

te o no la disolución del matrimonio. 

Es presisamente por el ejercicio de esta funci6n que el 

Estado legisla las causales,· es decir, se prevén todas las 

posibles razones y motivos que; de ser debidamente probadas , 

constituyan razón suficiente para que el Estado disuelva un -

matrimonio aún sin el consentimiento de uno de los c6nyuges. 

si recordamos lo manifestado anteriormente en el senti­

do de que el interés del EStado debe ser primordialmente la -

preservación del matrimonio, necesariamente concluiremos que 

los motivos o razones que el legislador eleve a la categoría 

de causales de divorcio; deben ser aquellas que verdaderamen-
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te lo ameriten,· circunstancias o hechos que ocurren en la vi­

da de un matrL~onio y que de manera definitiva provoquen una 

ruptura o un daño irreparable o un peligro real e inminente -

de que se produzca;· evitando establecer como causales razones 

vanales o hechos que se puedan considerar de poca importancia 

y que sean f5cilmente reparables. 

Aquí surge otra pregunta: ¿Que criterio debe seguir el 

legislador para establecer esta diferencia? 

según hemos visto en capÍtUlos precedentes;· este crite­

rioi cuales hechos deben ser considerados como causales y cu~ 

les no•' es diferente en cada época y en cada lugar, como in -

•::luso en la actualidad y en este País puede ser diferente pa­

:ra cada per3ona; lo que para muchos puede constituir una ver­

dadera razón para divorciarse para otros puede no tener impo! 

tancia y viceversa. Por ejemplos La Ley Musulmana establecía 

como causal la indocilidad de la mujer~ mientras que en la 

actualidad en nuestro Pais sería absurda la existencia de se­

mejante callSal en el código Civil. Pero tampoco es válido 

pensar que el redactor de la Ley Musulmana estaba equivocado, 

ni en l.a actualidad nos parece una aberraci6n es porgue se 

1:rata de ~pocas diferentes; de culturas y de mentalidades di­

ferentes, de condiciones políticas; socio16gicas, psicol6gi -

<:as y econ6micas diferen'ces. En una palabra, y como respues­

ta a la pregunta planteada anteriormente, las causal.es de di-
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vorcio han sido establecidas por las legislaciones de acuerdo 

a las condiciones imperantes en cada época y lugar. 

Ahora bién, nuestro código Civil vigente fué redactado 

en 1928. De entonces a la fecha han transcurrido más de cin­

cuenta años. Es innegable que las condiciones generales del 

Pais; de la sociedad y de los matrimonios han cambiado subs -

tancialmente por lo cual se hace necesaria una revisi6n de 

las causales de divorcio a fÍn de adecuarlas a-las condicio -

nes imperantes en la actualidad. 

En las páginas siguientes analizaremos en que medida -

han cambiado y cuales son las actuales condiciones Políticas, 

socio16gicas; Psicológicas y Econ6micas. 
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B.- tas actua1es condiciones Políticas, Sociol6gicas, -

PsicolÓgicas y Econ6micas en relaci6n al Divorcio. 

l?OLITICAS. -

Las condiciones Políticas en general que prevalecen en 

el País son substancialmente diferentes a las que prevalecían 

en 1928 ,' particularmente en lo concerniente a la situación P.2 

:Lítica y civil de la mujer a la que paulatinamente se le re -

conocen sus legítimos derechos hasta equipararla jurídicamen­

te al varón. 

En 1951 se le reconoce el Derecho a votar y ser votada 

al modificarse el Artículo 34 de la Constitución Política. El 

mismo precepto sufre después otras modificaciones al reducir­

::1e la edad para alcanzar la ciudadanía de los veintiuno a los 

dieciocho años de edad y se suprime el requisito del matrimo­

nio quedando como sigue: 

11 Son ciudadanos de la RepÚblica los varones y mujeres -

que teniendo la calidad de Mexicanos reunan además los 
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siguientes requisitos: 

r.- Haber cwnplido los dieciocho años y 

II·- Tener un modo honesto de vivir.,. 

El ArtÍcUl.o cuarto Constitucional que trataba del Dere­

cho al Trabajo también es modificado y en el mismo se eleva a 

Garantía constitucional la igualdad ante la Ley del var6n y -

la mujer,· la función de la Ley para proteger lq organizaci6n 

y desarrollo de la familia y el derecho de toda persona para 

decidir el número y espaciamiento de los hijos, quedando fi -

nalmente el Artículo comentado de la siguiente manera: 

"El var6n y la mujer son iguales ante la LE!<z. Esta pr~ 

tegerá la organizaci6n y desarrollo de la familia. 

Toda Persona tiene derecho a decidir de manera libre, -

responsable e informada el número y espaciamiento de 

sus hijos." 

De lo anterior se desprende que la política de la Repú­

blica en los Últimos treinta años en esta materia ha tendido 

a la equiparaci6n absoluta del hombre y la mujer en todos los 

aspectos, terminando así con viejos y equivocados prejuicios 

de inferioridad y discriminación. Para ámbos las mismas OPO! 

tunidades; los miSl'!IOs derechos y las mismas obligaciones. La 
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protección d~ la Ley a la familia adquiere rango constitucio­

nal, así coreo la libertad para decidir el número y espacia- -

miento de los hijos. Finalmente la ciudadanía se adquiere a 

más ternprarm edad e independientemente del sexo y estado ci -

vil. 

Todos estos cambios, posteriores a la promulgaci6n del 

C6digo Civil vigente, necesariamente inspiran una tendencia -

revisionista de las causales de divorcio,· ya que estas fueron 

redactadas en una época en que la mujer;· políticamente,' no e­

ra igual al hombre,· raz6n por la cual por una parte algunas -

causales presentan cierto matiz discriminatorio hacia las mu­

jeres y por otra parte,· merced a las reformas comentadas li -

11eas arriba, se pueden presentar en la actualidad ciertas si­

i;uaciones anormales en la vida de un matrimonio que jurídica­

rriente no están previstas, y que por tanto no puede la Ley da,;:, 

les solución. 

En el primer caso podemos mencionar como ejemplo la 

fracción II del Artículo 267 que a la letra dicez 

"Art. 267.- Son causas de divorcios 

II·- El hecho de que la mujer dé a luz durante el matri 

monio un hijo concebido antes de celebrarse este contr~ 

to y que jurídicamente sea declarado ilegítimo." 
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Si bién es cierto que el hecho que da origen a la cau -

sal que comentamos es exclusivo de la mujer, ya que solamente 

ella puede bio16gicamente concebir y dar a luz, también es 

cierto; y se dá el caso; de que el hombre engendre un hijo an 

tes de celebrarse el· matrimonio9· con otra .mujer, y que nazca 

después de celebrado el contrato. 

Tomemos en cuenta que de acuerdo a la lectura e inter -

pretación del Artículo Cuarto constitucional,' el hombre y la 

mujer son iguales ante la ley, de donde se deduce que no debe 

existir ninguna Ley discriminatoria por raz6n del sexo. sin 

embargo el caso que estamos suponiendo, el que durante el ma­

trimonio nazca de una tercera mujer un hijo engendrado por el 

esposo antes de celebrarse el matrimonio y que jurídicamente 

sea declc.i.rado ilegítimo; no obstante revestir las mismas ca -

racterísticas del supuesto de la fracci6n II del Artículo 267 

(solo que a la inversa),· y de constituir en sí un hecho ituno­

ral e incluso una ofensa del marido a la mujer ·con la cual 

contrajo matrimonio, no constituye una causal. Y el ejemplo 

cobra vida sobre todo en las clases de bajo nivel econ6mico -

donde es frecuente encontrar matrimonios en los que el marido 

tiene hijos con otras mujeres además de los que tiene con su 

esposa. 

Tal parece que, no obstante las reformas legales comen­

tadas al principio de este inciso, persiste, scbre todo en -
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las clases populares, un equivocado complejo de superioridad 

masculina, que en este caso está avalado por la Ley. 

Estamos de ac~erdo en que se trata básicamehte de un -

problema de educación e1 cual,- como decíamos antes; no es ma­

teria de este trabajo, pero sí estamos convencidos de que la 

~ey juega un papel primordial en toda tarea que tenga por ob­

jeto elevar el nivel educativo y cultural de nuestro pueblo, 

particularmente en lo referente a la abolici6n absoluta de -

prejuicios de discriminaci6n por razón del sexo, oe ahí nues 

tro incapié en que la igualdad del hombre y la mujer, que ya 

tiene rango constitucional; se extienda a todas las areas del 

Derecho y particUlarmente al tema de este trabajo, las causa­

les de divorcio. 

Decíamos lineas arriba que también; merced a las refor­

mas constitucionales comentadas; se pueden presentar en la 

actual~dad situaciones anormales en la vida de un matrimonio 

que jurídicamente no están previstas y que por lo mismo la 

Ley no puede darles solución, no obstante constituir causas -

de desaveniencia. El caso que vamos a suponer a continuación 

no se presenta, o por 10 menos no es frecuente, en las clases 

{~conómicamente bajas; sino más bien en las clases medias y a_! 

t:as i En un matrimonio joven uno de los c6nyuges, supongamos 

J.a mujer• desea fervientemente tener un hijo, natural instin­

t:o de maternidad y culminación de todas sus ilusiones: ser 
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madre. Pero el otro c6nyuge; el esposo; por razones persona­

les y desde luego respetables no desea tener hijos. 

El problema existe, hemos conocido casos y el resultado 

siempre es el mismo; el c6nyuge que no desea tener hijos es -

el que logra su propósito. 

Aquí estamos tocando un punto de naturaleza no solo ju­

rídica sino moral; es cierto que conforme al A~tículo Cuarto 

Constitucional toda persona es libre de tener los hijos que -

quiera; incluso de no tenerlos,' pero creemos que es inhumano 

que ano de los cónyuges en el ejercicio de este derecho," afe_s 

te el legítimo derecho del otro a sí tenerlos. Sabemos que -

muchos no estarán de acuerdo con nosotros, pero creemos que -

en este caso el c6nyuge afectado;· si llega a demostrar que i!!!! 

bos tienen plena capacidad física de reproducci6n y las posi­

bilidades econ6micas para tener cuando menos un hijo,· tiene -

derecho a obtener el divorcio para poder contraer matrimonio 

con otra persona que como ella, aspire al fin primordial de -

esta institución. 

En el inciso final, al proponer una nu.eva reglamenta- -

ción de las causa1es de divorcio;· ahondaremos en el tema. 
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SOCIOLOGICAS.-

Acorde con los cambios políticos, las condiciones socio 

i6gicas también han cambiado en las Últimas décadas. Distin­

guiremos algunos de los aspectos más importantes: aumento de 

la poblaci6n y de su densidad, 1iberaci6n femenina, nuevos 

descubrimientos científicos, mayor nivel educativo e introduE 

ci6n de nuevas costumbres entre otros, La sociedad actual, -

ua dinámica,· su educaci6n,· sus costwnbres, es esencialmente -

distinta de la sociedad de 1928 ," año en que fu~ promUlgado el 

c6digo civil vigente, veamos por qué. 

En 1939 la población total del Distrito Federal era de 

apenas 1;500•000 habitantes (34) ;· mientras que en la actuali­

dad alcanza los doce millones. En cincuenta años la densidad 

de poblaci6n ha pasado de poco más de mil habitantes por kil.§ 

metro cuadrado a casi seis mil ochocientos (35). El Distrito 

Federal que en 1930 albergaba al 9,'1% de la poblaci6n total -

del pais," actualmente contiene a más del 14%. 

ESte aumento de la población y de su densidad ha ocacio 

nado modificaciones en el modo de vida de los capitalinos; c~ 

1uo es la adaptaci6n a espacios cada vez menores, pero también 

ha propiciado un incremento progresivo de fen6menos negativos 

c~omo 1a delincuencia y el alcoholismo y la aparición de otros 

practicamente nuevos como los accidentes de tránsito. 
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Es de todos sabido que este rengl6n,· los accidentes de 

tránsito; representa una importante causa de mortalidad y de 

origen o motivo de hechos delictuosos; pero ta::ibién es sabido 

que una gran parte de dichos accidentes son de natura1eza fo~ 

tuita o imprudenciali originados presisamente por el increme_!! 

to de la poblaci6n y de su densidad. Nadie que conduzca ve -

hÍculos puede asegurar encontrarse exento de ellos; a cual- -

quiera le puede ocurrir salir de una fiesta después de haber 

ingerido un par de copas y,· por imprudencia de ,un transeunte; 

atropellarlo y causarle la muerte. 

De acuerdo al CÓdigo Penal estamos en presencia de un -

delito que se castiga con las tres cuartas partes de la pena­

lidad señalada en el Artículo 307 del citado c6digo, pero t<l!!! 

bién de acuerdo a la fracci6n XIV del Artículo 267 del c6digo 

Civil que textualmente establece: 

"Haber cometido uno de los CÓn;yuges un delito que no 

sea político; pero que sea infamante,· por el cual tenga 

que sufrir una pena de prisión de más de dos años. 11 

estamos en presencia de una causal de divorcio. 

En este sentido creemos que la fracción comentada debe 

excluir como causal de divorcio aquellos delitos que no sean 

cometidos de manera intencional o deliberada. 
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Otro aspecto de 1cs cambios de naturaleza sociol6gica -

es la llamada liberación femenina, que si bién es cierto es -

practicamente inexistente en grandes sectores de la población 

en otros rep~esenta un fenómeno real de importantes consecuen 

ciasi tales como el acceso de la mujer a la educaci6n; al em­

pleo y a la producción en igualdad de circunstancias que los 

'>'arones, cristalizando en realidad el espíritu del nuevo Ar -

·t:.ículo cuarto constitucional. 

Mas adelante," al hablar de las actuales condiciones Eco 

nómicas, volveremos sobre este tema y de su influencia en el 

concepto que las esposas actuales van adquiriendo del divor -

cio~· 

Es un hecho que los fenómenos socio16gicos y los descu­

brimientos científicos se encuentran íntimamente relaciona- -

dos. Esto no quiere decir que las Leyes que regulan el com -

portamiento de la sociedad varíen, pero sí se modifica el coE 

cepto que los seres humanos tienen de sí mismos, lo cual in -

fluye en sus relaciones con los demás. Este concepto no es -

el mismo antes que después de Galileo, corno no puede ser el -

rdsmo antes del viaje a la luna como después de consumado • 

. De igual manera ciertos avances tecnol6gicos y descubrí 

nientos científicos inciden de manera particular en el campo 

de1 Derecho,' convirtiendo en inaplicables y obsoletas leyes -
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que en otra época tuvieron vigencia indiscutible. 

La fracci6n VI del Artículo 267 del Código Civil hasta 

ahora establece como causal de divorcio: 

"Padecer Sífilis; Tuberculosis o cualquiera otra enfer­

medad crónica o incurable; que sea,· además, contagiosa 

o hereditaria." 

En la actualidad; gracias a los adelantos de la medici­

na~ tanto la sífilis como la tuberculosis ya no son enferme -

dades incurables; por otra parte; las enfermedades crónicas o 

incurables que además sean contagiosas o hereditarias practi­

c:amente no existen,· a no ser ciertos casos aislados como la -

epilepsis y la diabetes. 

Por otra parte,' la fracci6n x:v del Artículo citado est!, 

blece como causal: 

"Los hábitos de juego o embriaguez o el uso indebido y 

persistente de drogas enervantes; cuando amenacen cau -

sar la r11ina de la familia; o constituyan un eontinao -

ll\Otivo de desaveniencia conyugal." 

Estamos convencidos de qae ciertos casos de alcoholismo 

o drogadicei6n no son hábitos sino enfermedades, y que por lo 
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mismo son suceptibles de ser curadas mediante el tratamiento 

adecuado; tratamiento en el cual juega un importantísimo pa -

peJ. la comprensié:i,· el apoyo y sobre todo la compañía del c6_!! 

yuge;· pero estamos ciertos también que solamente un diagn6sti 

co médico res?onsable puede determinar cuando estamos en pre­

sencia de un caso patol6gico y cuando en un caso de degrada -

ci6n en que s! debe proceder el divorcio. 
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PSICOLOGICASo-

Los cambios políticos y sociol6gicos han provocado un -

cambio de menta1idad en los hombres y mujeres de ahora; cam -

bios en los que también han influido de manera determinant~ -

los descubrimientos y avances científicos y tecnol6gicos; así 

como el modelo de civilizaciones más desarrolladas. 

La popularidad alcanzada en los Últimos años por el uso 

de los medios anticonceptivos y con ello la facultad de tener 

hijos practicamente a voluntad,· ha sido determinante en el 

surgimiento de nuevos conceptos acerca de la sexualidad huma­

na a la que en la actualidad se le estudia como una ciencia -

cuya finalidad Última es el perfeccionamiento de la vida de -

la parejao 

Otro aspecto importante es la creciente inflaencia de -

modelos culturales extranjeros que inciden predominantemente 

en las conglomerados urbanos J la moda,· que en ocaciones rev i!! 

te características de imitaci6n extra16gica, pero que en su -

aspecto positivo ha contribuido a crear,· sobre todo en la mu­

jer, una mayor conciencia de sí misma que se traduce en inde­

pendencia emocional. Aunque en grandes sectores de 1a pobla­

ci6n solo sea un intento, sí podemos afirmar que paulatinamen 

te tiende; si no a desaparecer por lo menos a disminuir, la -

dcminaci6n que en el matrimonio ejercía e1 hombre sobre la 
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mujer;· esto es; la desaparici6n de la sumisi6n. 

Ya expusimos en el capítulo precedente las razonez por 

las cuales consideramos que el supuesto de la fracci6n IX del 

Artículo 267 del c6digo Civil nos parece no solo injusto sino 

poco frecuente; dada la conciencia que poco a poco reconoce -

:La mujer de su propia valía y de su justo derecho a la feli -

1::idad. 

Pero tan importante como los cambios psicol6gicos en sí 

es 1a evolución del conocimiento que de nosotros mismos tene­

mos los humanos; es decir, el avance de la Psicología y de la 

Psiquiatría como ciencias. 

La fracción VII del Artículo 267 del c6digo Civi1 esta­

l>lec::e como causal de divorcio: 

"Padecer enajenaci6n mental incurable." 

Ya hemos visto anteriormente que esta causal se refiere 

al estado de demencia total, pero que sin embargo en la actua 

J.idad han sido clasificadas cient:i'.ficamente otras enfermeda -

des que; si bién no producen enajenación y sí son curables, -

i::on motivo de pÚblicas y continuas desaveniencias conyugales, 

E!.nfermedades que creemos deben ser consideradas como causales 

ele divorcio en determinadas circunstancias. 
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ECONOMICAS·-

Tal vez la principal consecuencia del proceso de recoll:Q 

cimiento de los derechos de la mujer y la evoluci6n del lla -

mado movimiento de liberaci6n femenina sea de naturaleza eco-

nómica. El hecho de que en la actualidad haya más mujeres 

profesionistas, empresarias; comerciantes, artistas; obreras 

o cuando menos poseedoras de un buen empleo; dá como resulta­

do que; cuando menos en las zonas urbanas,· es cada vez mayor 

el número de hogares que se sostienen con los ingresos econ6-

micos de ambos c6nyuges. 

Podemos afirmar que la participacf6n de la mujer en la 

producción y en la actividad econ6mica es substancialmente su 

perior a la que tenía hace cinco décadas. 

ESta situaci6n ha afectadq de manera muy especial a la 

vida fa.&d.1iar ,· particularmente en el aspecto del concepto que 

las mujeres tienen acerca del divorcio. 

En efectol antiguamente, cuando las puertas de la edu -

caci6n; la producci6n y el empleo estaban practicamente cerra 

das para las mujeres: cuando incluso desde niñas se les pre -

paraba para administrar un hogar y depender econ6micamente de 

un esposo; las mujeres reuhian al divorcio no tanto por cues­

tiones de naturaleza moral o social, sino primordialmente por 
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temor a quedar en el desamparo econ6mico. 

En la actualidad la mujer si no es econ6micamente pro -

ductiva.· cuando menos está preparada para serlo, es decir, p~ 

ra conseguir un empleo. 

Si bién es cierto que esto todavía dista mucho de ser -

l'llla regla general para todos los sectores de la poblaci6n, sí 

podemos afirmar que se trata de un proceso que poco a poco va 

avanzando y que com:> consecuencia de ello, paralela.'llente, ca­

da vez es mayor eJ. número de mujeres que, desde el punto de 

vista económico; han dejado de temer al divorcio. 

Esta situación, que en sí es positiva, iamentablemente 

Hene trunbi~n su lado negativo, y es el hecho de que el núme­

ro de divorcios puede aumentar, como de hecho está sucedien -

do. Según un estudio realizado por el periódico capitalino -
"J, •• 

"Excelsior" (37), cuatro de cada diez matrimonios terminan en 

divorcio~ Esta cifra indudablemente es exagerada, pero es un 

hecho que en los Juzgados Familiares de la ciudad de México -

son presentadas diariamente una cantidad considerable de de -

111andas de divorcio, y es de todos conocido que un importante 

porcentaje de dichas demandas son consecuencia de desavenien­

cias suceptibles de ser superadas; desaveniencias que se tra­

d.ucen en el ejercicio de la más popular de las causales 1 Inj~ 

rías y amenazas. 
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Problema de educación, problema de comunicaci6n, esta -

mos concientes de ello. pero también se trata de un problema 

de legislación. No pretendemos dificuJ.tar el divorcio, sino 

definir situaciones que verdaderamente hagan necesaria una 

ruptura en contra de aquellas que sean producto de un l6gico 

y hasta natural error humano; producto muchas veces de un mo­

mento de ofuscación o ira, no justificable, pero sí compren -

sible y hasta perdonable cuando hay arrepentimiento y no hay 

reincidencia. 

En el siguiente inciso propondremos una nueva reglamen­

tación de las causales de divorcio con base en todo lo anali­

zado hasta aquí. 
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c.- Proyecto de una nueva Reglamentación de las causa -

les de Divorcio. 

Con base en todo lo analizado; particularmente en los -

dos incisos anteriores podemos,· poniendo en orden nuestras i­

deas, proponer una nueva reglamentación de las causales de di 

vorcio. 

Primeramente es necesario ordenar las causales de mane­

J~a sistemática; para lo cual las dividiremos en tres grupos: 

Delitos,- Enfermedades e Incumplimientos y violaciones al Est~ 

do Matrimonial. 

Dentro del primero de los grupos, las causales que im -

plican la comisi6n de Delitos proponemos se incluyan las si -

guientes: 

a) Todo Delito cometido por un cónyuge en perjuicio del 

otro o de los hijos cuya penalidad sea superior a 

dos años de prisión. 
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b) Todo Delito cometido por un cónyuge en perjuicio del 

otro o de los hijos cuya penalidad sea inferior a 

dos años de prisi6n en caso de reincidencia. 

c) Todo Delito cometido por un c6nyuge en perjuicio de 

terceros ajenos al matrimonio; cuando haya sido co -

metido en forma intencional~ que la penalidad sea s~ 

perior a dos años de prisión y que además arroje so­

bre el cónyuge culpable y la familia escándalo y des 

honra. 

Dentro del segundo grupo; las causales que implican en­

fermedades proponemos se inc1uyan: 

a) Padecer una enfermedad venerea o cualquier otra que, 

siendo incurable," sea además hereditaria. 

b) La impotencia y la esterilidad incurables. 

e) El alcoholismo y la drogadicci6n en grado de vicios 

degradantes o en grado de enfermedad cuando el c6n -

yuge cuipable se niegue a recibir tratamiento tera -

péutico o habiéndolo recibido no acate las prescriP­

ciones del mismo. 

d) Las enfermedades mentales incurables que desemboquen 
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en enajenaci6n total y definitiva. 

e) Las enfermedades mentales que se manifiesten en for­

ma de defectos del carácter o de la personalidad; 

que hagan imposible la vida en común y que sean mo -

tivo de constantes y públicas desaveniencias, cuando 

el cónyuge enfermo se niegue a recibir tratamiento -

medico o a continuar en el mismo. 

Finalmente;· dentro del tercer grupo,· el de las causales 

que implica~ incumplimientos o violaciones al estado matrimo­

nial, proponemos se incluyan: 

a) El adulterio de uno de los cónyuges. 

b) El hecho de que la mujer dé a luz.durante el rnatrim~ 

nio un hijo concebido de otro var6n antes de cele 

brarse este contratoJI' o bien que nazca de una terce­

ra mujer un hijo engendrado por el esposo antes de -

celebrarse el matrimonio. Ambos casos deberán estar 

debidamente probados judicialmente. 

c) La negativa injustificada de uno de los c6nyuges a -

cumplir las obligaciones señaladas en el Artículo 

164 del CÓdigo civil, el incumplimiento injustifica­

do de la sentencia Ejecutoriada en el caso del Artí-
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culo 168, la vagancia y la falta de interés en el 

trabajo por parte del esposo cuando de ello dependa 

el sostenimiento económico de la familia. 

d) La afición extrema por los juegos de azahar cuando -

amenace la ruina econ6mica de la familia o cuando se 

demuestre que el cónyuge culpable ha destinado a es­

tas aficiones en los Últimos seis meses una cantidad 

superior al diez por ciento de sus ingresos. 

e) la separación del domicilio conyugal por más de cua­

tro meses sin causa justificada o con el animo de -

dar por terminada la vida en común. 

f) La declaración de ausencia legalmente hecha, o la de 

presunción de muerte, en los casos de excepción en -

que no se necesita para que se haga que proceda la -

dP.Claración de ausencia. 

g) La negativa unilateral, persistente e indubitable de 

uno de los cónyuges a tener hijos cuando el otro c6~ 

yuge sí los desee, el matrimonio tenga más de cinco 

años de celebrado, carezca de hijos; ambos cónyuges 

tengan capacidad física y emocional para la procrea­

ción y paternidad y su situación económica, a juicio 

del Juez, les permita tener cuando menos un hijo. 
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Hasta aquí la enunciación de las causales que propone -

mos. Corno se verá, hemos transcrito algunas tal y como se e~ 

tablecen en el actual c6digo, otras las hemos modificado, o -

tras más han sido suprimidas y hemos propuesto nuevas. A con 

tinuación haremos un análisis de cada una de ellas: 

PRIMERA CAUSAL: TODO DELITO COMETIDO POR UN CONYUGE EN 

PERJUICIO DEL OTRO O DE LOS HIJOS CUYA PENALIDAD SEA SU 

PERIOR A DOS AÑOS DE PRISION. 

En esta causal l6gicamente se incluyen el homicilio y -

las lesiones graves, así como el lenocinio, los delitos patri 

moniales y cualquier otro que cometa un cónyuge en perjuicio 

del otro o de sus hijos. 

SEGUNDA CAUSAL: TODO DELITO COHETIDO POR UN CONYUGE EN 

PERJUICIO DEL OTRO O DE LOS HIJOS CUJ:"A PENALIDAD SEA JN 

FERIOR A DOS AÑOS DE PRISION EN CASO DE REINCIDENCIA, 

En esta causal se incluyen los siguientes delitos cuan­

do son cometidos por segunda vez: injurias, amenazas, calum -

11.ias, lesiones leves~ delitos patrimoniales de pequeña cuan -

t!a, etc. El objeto de lo que se propone es que, como decía­

.mas antes~ estos delitos por lo general se cometen en .mamen -

tos de ofuscación causados por un fuerte enojo entre los cón­

yuges, circunstancias que la mayor parte de las veces son pa-
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sajeras, explicables y hasta perdonables cuando hay verdadero 

arrepentimiento y ánimo de los c6nyuges de continuar la vida 

en común, razones por las cuales consideramos saludable, en ~ 

ras de la preservación del matrimonio, que en.estas ocaciones 

se le dé al c6nyUge culpable la oportunidad de arrepentirse -

del error cometido. 

TERCERA CAUSAL: TODO DELITO COMETIDO POR UN CONYUGE EN 

PERJUICIO DE TERCEROS AJENOS AL MATRIMONIO, CUANDO HAYA 

SIDO COMETIDO EN FORMA n..1TENCIONAL, QUE LA PENALIDAD 

SEA SUPERIOR A DOS AÑOS DE PRISION Y QUE ADEMAS ARRQTE 

SOBRE EL CONYUGE CULPABLE Y LA FAMILIA ESCANDALO Y DES-

HONRA. 

En esta causal se inclayen todos los delitos cometidos 

por uno de los c6nyuges en perjuicio de otra u otras personas 

siempre y cuando dicho delito se haya cometido en forma inten 

ciona1; que la penalidad del mismo sobrepase de dos años de -

prisión y que además arroje sobre el cónyuge culpable y sobre 

la familia una mancha de escándalo y deshonra. Todo esto en 

atención a que nadie está exento de verse envuelto en un ilí­

cito ya sea por imprudencia, exeso de confianza o por una ca~ 

sa fortuita ajena a la voluntad. Me11cionábamos antes el ejE!!!! 

plo del accidente de tránsito; consideramos que no es justo -

que en estos casos sobre el cónyuge culpable, además de ia 

pena y los problemas, cayera la demanda de divorcio siendo en 
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estos casos cuando más se necesitaría el apoyo del otro cóny~ 

ge, 

Para finalizar lo referente a las causales que implican 

delitos; mencionaremos que la penalidad a que se refieren es 

el.término medio aritmético que la Ley señale para cada caso. 

El tiempo en que deberá presentarse la demanda de divorcio se 

rá en un plazo de cuatro meses a partir de haberse dictado -

Sentencia firme en contra del cónyuge culpable, es decir, el 

cónyuge inocente no podrá interponer la demanda de divorcio -

hasta en tanto el cónyuge culpable no haya sido declarado ju­

dicialmente reo del o los delitos que se aducirán como causal 

en la demanda respectiva, debiéndose acompañar a la misma co­

pia certificada de la Sentencia dictada en el caso de las ca~ 

sales Primera y Tercera. 

En el caso de la Segunda causal," por tratarse de deli -

tos que por lo general no se denuncian- pensamos que no es ne 

cesaría ninguna sentencia previa. En todo caso durante el 

procedimiento s~ deberán probar fehacientemente los hechos en 

que se base la demanda. 

CUARTA CAUSAL: PADECER UNA ENFERMEDAD VENEREA O CUAL 

QUIER OTRA QUE, SIENDO INCORABLE SEA ADEMAS HEREDITA 

RIA. 
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En esta causal se preven dos tipos de enfermedades, las 

venéreas como la sífilis~ la blenorragia. etc., que siempre -

serán causal de divorcio no solamente porque su presencia im­

plica que se ha cometido un adulterio, sino además porque re­

sulta obvio que este tipo de enfermedades arrojan sobre el 

c6nyuge sano y la familia deshonra y vergUenza, además del p~ 

ligro de contagio. 

Se mencionan además las enfermedades que~~ siendo incur~ 

bles; sean además hereditarias~ tales como la epilepsis y la 

diabetes. Esto en atención al peligro que entraña procrear -

hijos que hereden estas enfermedades. En relación a esto pr~ 

ponemos que esta causal no pueda ser ejercitada cuando se de­

muestre que el cónyuge sano tenía conocimiento de su existen~ 

cia antes de celebrarse el matrimonio o bién si ia pareja ya 

tiene dos hijos o más. En el primer caso porque si se demue~ 

tra que el cónyuge sano conocía la existencia de la enferme -

dad de.su futuro consorte, se presume que la consinti6, y en 

el segundo caso porque habiendo ya dos hijos o mas en el ma -

trimonio desaparece el bien tutelado,· es decir, la intenci6n 

de la causal de evitar que nazcan hijos enfermos. 

Como se verá hemos suprimido la palabra ºcontagiosa" 

que menciona la fracción VI del Artículo 267; esto porque nos 

parece injusto que cuando uno de los cónyuges' logicameti.te en 

contra de su voluntad, adquiere una enfermedad contagiosa e -
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incurable,· el otro c6nyuge le de.mande el divorcio. Lo más 

humano, lo más lÓgico e incluso el más elemental deber natu -

ral y moral entre los cónyuges es asistirse recíprocamente en 

las enfermedades; el cónyuge sano debe permanecer junto al en 

fermo luchando con é1 porque recupere la salud. 

QUINTA CAUSAL: LA IMPOTENCIA Y LA ESTERILIDAD INCURA 

BLES. 

Dos de los principales fines del matrimonio son las re­

laciones sexuales lícitas y la continuidad de la especie. Si 

en un matrimonio n:> existe alguna de estas actividades, el 

mismo en buena parte pierde, si no su raz6n de ser, sí su il~ 

nión y sentido, a menos que ambos cónyuges, conscientes de la 

c!xistencia de una de estas limitaciones decidan continuar la 

ITida en común,· razón por la cual proponemos que ninguno de es 

tos argumentos puedan ser ejercitados como causales si se de­

muestra que el cónyuge sano tenía conocimiento de su existen­

cia antes de celebrarse el matrimonio. Tampoco podrán ser e­

jercitadas como causales en contra del esposo si este ya tie­

ne más de sesenta años de edad ni en contra de la mujer si 

Eista tiene ya más de cuarenta y cinco. Esto Último en aten 

c!iÓn a que después de estas edades es normal que decaiga la -

iltctividad sexual así como las facultades físicas de repro-

c~ucci6n. 
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SEXTA CAUSAL: EL ALCOHOLISMO Y LA DROGADICCION EN GRADO 

DE VICIOS DEGRADANTES O EN GRADO DE ENFERMEDAD CU.ANDO -

EL CONYUGE CULPABLE SE NIEGUE A RECIBIR TRATAMIENTO ME­

DICO O HABIENDOLO RECIBIDO NO ACATE LAS PRESCRIPCIONES 

DEL MISMO. 

Ya vimos en capítulos anteriores que en ciertos grados 

tanto el alcoholismo como l.a drogadicci6n se presentan como -

enfermedades suceptibles de curación, la difer~ncia puede ser 

muy sutil y solamente un médico puedP. establecerla- pero es 

un hecho fuera de discución que en estos casos el apoyo, la -

comprensión y sobre todo la cercanía de los demás miembros de 

la familia del enfermo,· juegan un importante papel en su cu -

ración y restauración a la vida normal, por lo cual propone -

mos que, cuando se aduzca alcoholismo o drogadicción como ca~ 

sal; se consulte con peritos que.después de un estudio médi -

co, social, económico y psico16gico del c6nyuge culpable, de­

terminen la naturaleza de estas desviaciones y si existen o -

no posibilidades de regeneraci6n; circunstancias que el juz -

gador deberá tener en cuenta al dictar su sentencia, ya que -

un fracaso matrimonial indudablemente reduciría las posibili­

dades, si es que existen; de reintegrar a la sociedad a un -

miembro que pue<ie ser productivo. En este sentido es impor -

tante tener en cuenta que dos de las funciones más importan -

tes de las Leyes deben ser la prevenci6n y la readaptaci6n. 
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SEPTIM~ CAUSAL1 LAS ENFERMEDADES MENTALES INCURABLES 

QOE DESD!SOQUEN EN ~NAJENACION TOTAL Y DEFINITIVA. 

Prácticamente reproducimos aquí la fracción VII del Ar­

tículo 267; se trata de enfermedades como 1a locura, la pare­

sis, etc.; que producen enajenación total e incurable y que -

por io mismo deben ser causal de divorcio. 

OCTAVA CAUSAL: LAS ENFERMEDADES MENTALES QUE SE MANI -

FIESTEN EN FOP..MA DE DEFECTOS DEL CARACTER O DE LA PERSQ 

NALIDAD, QUE HAGAN IMPOSIBLE LA VIDA EN COMUN Y QUE - -

SEAN MOTIVO DE CONSTANTES Y PUBLICAS DESAVENIENCIAS, 

CUANDO EL CONYUGE ENFERMO SE NIEGUE A RECIBIR TRATAMI~ 

TO MEDICO O A CONTINUAR EN EL MISMO. 

En esta causal incluimos enfermedades mentales que no -

producen enajenación y que sí son curables, pero que consti -

tuyen motivo de constantes y pÚblicas desaveniencias conyuga­

les. Nos referimos a la Paranoia," la Esquizofrenia; la Neu -

rastenia~· la Histeria; la Frigidez; etc., enfermedades cuya -

curación depende de un tratamiento médico especializado sien­

do factor importante la voluntad del enfermo en curarse, ra -

zón por la caal proponemos que la presencia de alguna de es -

tas enfermedades, debidamente diagnosticada, pueda ejercitar­

se como causal en caso de que el enfermo se niegue a recibir 

E!l tratamiento mencionado hasta su total curaci6n, o estánd~ 
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lo recibiendo, en forma voluntaria se niegue a continuar en -

el mismo sin haber sido dado de alta. 

NOVENA CAUSALt EL ADULTERIO DE UNO DE LOS CONYUGES. 

Tradicionalmente la principal causalp no requiere d'e m~ 

yores explicaciones, Es ta1 vez la mayor violación al matri­

monio y la principal falta de c1.U11plimiento al estado matrimo­

.nia1,· por lo que consideramos jllSto se le siga ,considerando -

causal de divorcio. Ello independientemente del delito que -

su comisión significa; es decir,- que no sea necesario acompa­

ñar a la demanda copia de la sentencia dictada en un previo -

procedimiento Penal, Por esta raz6n incluimos esta causal 

dentro del grupo de incumplimientos y violaciones al estado -

matrimonial y no dentro del grupo de delitosº 

DECIMA CAUSALt EL HECHO DE QUE LA MUJ'ER DE A LUZ DURAN­

TE EL MATRIMONIO UN HIJO CONCEBIDO DE OTRO VARON ANTES 

DE CELEBRARSE ESTE CONTRATO"· O BIEN QUE NAZCA DE UNA -

TERCERA MUJER UN HIJO ENGENDRADO POR EL ESPOSO ANTES DE 

CELEBRARSE EL MATRIMONIO, AMBOS CASOS DEBERAN ESTAR -

DEBIDAMENTE PROB.l\DOS JUDICIALMENTE. 

como se verá, hemos incluido en esta causal la situa- -

ci6n que prevé la actual fracci6n II del Artículo 267, agre -

gando la hipÓtesis inversa; ya que lo que puede ser conside -
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rado como causal en contra de la mujer también lo puede ser -

en contra del varón. Por otra parte; corno se notará; hemos -

suprimido la Palabra "ilegítimo", que denota un concepto que 

en nuestra legislaci6n tiende a desaparecer referente a hijos 

nacidos fuera de matrimonio. 

DECIHO PRIMERA CAUSAL: LA NEGATIVA INJUSTIFICADA DE UNO 

DE LOS CONYUGES A CUMPLIR LAS OBLIGACIONES SEÑALADAS EN 

EL ARTICULO 164 DEL CODIGO CIVILI EL INCUMPLIMIENTO IN­

JUSTIFICADO DE LA SENTENCIA EJECUTORIADA EN EL CASO DEL 

ARTICULO 168;· LA VAGANCIA Y LA FALTA DE INTERES EN EL -

TRABAJO POR PARTE DEL ESPOSO CUANDO DE ELLO DEPENDA EL 

SOSTENIMIENTO ECONOMICO DE LA FAMILIA. 

Hemos incluido en esta causal los dos supuestos a que -

se refiere la fracci6n XII del Artículo 267, es decir, la o -

b1igación de los cónyuges a cumplir sus deberes alimentarios, 

y hemos agregado dos supuestos más1 la vagancia; o sea, el h~ 

cho de carecer voluntariamente de un trabajo honesto, así co­

mo el hecho de que el esposo carezca de interés en el traba -

jo, sea encontrar empleo o conservarlo, cuando de ello depen­

cl;a el sostenimiento económico de la familia, 

DECIMO SEGUNDA CAUSAL: LA AFICION IDCI'REMA POR LOS JUE -

GOS DE AZAHAR CUANDO AMENACE LA RUINA ECONOMICA DE LA -

FAMILIA O CUANDO SE DEMUESTRE QUE EL CONYUGE CULPABLE -
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HA DESTINADO A ESTAS AFICIONES EN LOS ULTIMOS SEIS ME -

SES UNA CANTIDAD SUPERIOR AL DIEZ POR CIENTO DE SUS IN­

GRESOS. 

Al proponer esta causal perseguimos una protección a la 

seguridad econ6rnica de la familia, en especial de los hijos, 

raz6n por la cual proponemos sea causal de divorcio la afi- -

ción a los juegos de apuesta cuando esta llegue a extremos 

tales que el cónyuge cu1pable esté en peligro de perder su 

empleo por dedicarse a estos juegos, o exista el peligro de 

perder bienes adquiridos por la familia, o bien se demuestre 

que en los Últimos seis meses el c6nyuge cu1pable ha destina­

do a esta afición una cantidad que resuite ser superior al 

diez por ciento de sus ingresos habituales, 

DECIMO TERCERA CAUSAL: LA SEPARACION DEL DOMICILIO CON­

YU>AL POR MAS DE CUATRO MESES SIN CAUSA JUSTIFICADA O -

CON EL ANIMO DE DAR POR TERMINADA LA VIDA EN COMUN. 

Esta causal es practicamente la misma a que se refiere 

la actual fracción VIII del Artículo 267 con dos modif icacio­

nes: en primer lugar proponemos que el tiempo necesario para 

que se considere rota la vida en común," abandono del domici -

lio conyugal, sea la tercera parte del año y no la mitad, es­

to en atenci6n a que, como explicábamos en el capÍtu1o ante -

rior~ la proliferación de las comunicaciones y el aumento de 
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la velocidad de los actuales medios de transporte hacen inmi­

nente dich~ reducción de tiempo. Por otra parte agregamos el 

concepto de dar por terminada la vida en común. Esto es im -

portante porque puede darse el caso de que un cónyuge abando­

ne el domicilio conyugal y se traslade a otra ciudad; una vez 

ahí es posible consiga un empleo, circuns~ancia que podría 

:3er aprovechada como justificación de la separaci6n alegando 

que esta fué en razón de que se tenía o se contaba con la o -

::erta de este empleo a11tes de producirse el abandono. 

DECIMO CUARTA CAUSAL: LA DECLARACION DE AUSENCIA LEGAL­

MENTE HECH,'a; O LA DE PRESUNCION DE MUER'rE, E:-J LOS CASOS 

DE EXCEPCIO~ EN QUE NO SE NECESI'l'A PARA QUE SE HAGA QUE 

PROCEDA LA DECLARACION DE AUSENCIA, 

Hemos transcrito integramente la causal a que se refie­

re la actual fracción X del Artículo 267, Ya explicamos en -

el capítulo anterior la importancia de que la misma subsista 

en los términos en que se encuentra. 

DECINO QUINTA C1\USAL1 LA NEGATIVA UNILATEPJIL, PERSISTE!!_ 

TE E INDUBITABLE DE UNO DE LOS CONYUGES A TENER HIJOS -

CUANDO EL OTRO CONYUGE SI LOS DESEE, EL NATRINQ;.!IO TEN­

GA MAS DE CINCO AÑOS DE CELEBRADO, CAREZCA DE HIJOS, A~ 

BOS CONYUGES TENGAN CAPACIDAD FISICA Y EMOCIONAL PARA -

LA PROCREACION y PATERmDAD y su SITUACION ECmJONICA, A 
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JUICIO DEL JUEZ," LES PERMITA TENER CUANDO MENOS UN -

HIJO. 

Con esta causal no buscamos lesionar los derechos de ~ 

die. Es ciert.o que conforme a los Artículos cuarto Constitu­

cional y 162 del CÓdigo civil,· toda persona tiene el derecho 

de decidir el número y espaciamiento de sus hijos, libertad -

que se entiende ampliada a no tenerlos: pero en el matrimonio 

este derecho debe ser ejercitado DE COMUN ACUERDO," es decir.· 

por la voluntad de ambos y no por la voluntad de uno solo de 

los c6nyuges. cuando esto ocurre, la negativa de uno de los 

cónyuges a tener hijos lesiona los derechos y sentimientos 

del otro que sí desea tenerlos. El que no desea tener hijos 

está en su derecho y el que sí los desea también está en su -

derecho, sin embargo en estos matrimonios se cumple la volun­

tad del primero; el matrimonio no tiene hijos y el c6nyuge -

que sí los desea,· que por lo general es la mujer~ vé frustra­

dos sus anhelos legítimos y humanos. 

Existe otro aspecto de carácter psicolÓgico y es el he­

cho de que la mujer; por razones de idiosincracia, de educa -

ción y de personalidad~ llega a la pl~.itud de su vida y a la 

satisfacción de todos sus deseos y aspiraciones con la mater­

nidad; negarle a la mujer el acceso a esta magistratura es 

inhumano desae cualquier punto de vista que se le vea, no ob~ 

tante que se actúe en ejercicio de un Derecho Constitucional. 
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Por Último cabe agregar que el fín primordia1 del matri . -
ruonio,· desde cualquier punto de vista: moral, religioso, eti­

co;·· político, jurídico., sociológico, etc., es presisamente la 

preservación de la especie hlllllana, la procreación. Si ambos 

cónyuges están de acuerdo en no tener hijos no hay nada que -

dec.L:,· actúan en ejercicio de un derecho. Pero lo contrario 

ocurre cuando es nada más uno el que no desea tener hijos y -

P.l otro sí desea cuando menos uno. 

Creemos que en este caso el cónyuge que sí desea tener 

hijos puede obtener el divorcio cuando el matrimonio tenga 

más de cinco años de celebrado, plazo promedio en e1 que la -

mayoría de los matrimonios tienen su primer hijo, cuando el -

Dlatrimonio no tiene hijos, ambos están en plena capacidad fí­

Hica y emocional para la procreación y la paternidad y su si­

i:uación econ6mica les permita tener cuando menos un hijo. 

Hemos analizado hasta ahora las causales que proponemos 

se incluyan en una nueva reglamentación. Como podrá apreciél! 

se en nuestra exposición se han tomado en cuenta todas las 

tiosibilidades del Artículo 267 exepto la hip6tesis de la fras 

ción IX la cual.~ como explicábamos en el capítulo anterior, -

r~s parece injusta. También proponemos se exciuya el supues­

t:o del Artículo 268 por ser una disposición que instituciona­

liza y legaliza la venganza. 
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Queda pues por Último agregar que la Décimo sexta cau -

sal sería el mutuo consentimiento; la más simple de todas y -

que no requiere de mayores explicaciones; además de que coin­

cidimos enteramente con el concepto y procedimiento que para 

esta causal establece nuestro c6digo civil vigente. 
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CONCLUSIONES: 

PRIMERA: Existe una.estrecha relaci6n entre las diver -

sas condici:m3s Po1Íticas; Socio16gicas.· Psicológicas y Eco -

n6micas de cada época y de cada Pais con el concepto ds Divor 

cio y la reglamentación de sus causales. 

SEX:;UNDa: En !a reglamentación.de las causales.de Divor­

cio;" nuestr::; CÓdigo. Civil. de 1928 no fué la excepc:.ón~ y se -

apeg6 a las condiciones Políticas; Soci9l6gicas, PsicolÓgicas 

y Econ6micas particulazes de aquella época. 

TERCERA: En la actualidad las condiciones Políticas, 

Socio16gicas, Psicol6gicas y Econ6micas son diferentes a las 

que privaban en 1928. 

CUARTA: Por lo anterior~ se hace necesaria una revisión 

de las causales de Divorcio admitidas por nuestro Código Ci -

vil, a fÍn de actualizarlas a las cortdiciones de nuestra épo-

c:a. 
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QUINTA s En todo caso; el interés del Estado y de la so­

ciedad debe tender a la disminuci6n del número de divorcios. 

SEXTAt Esta tendenci~ n9 debe manifes~arse reduciendo -

las causales o dificultando los trámites; porque lejos de re­

sultar benéficas dichas medidas acarrearían mayores males so­

ciales. 

SEPTIMAt En ara~ de disminuir el número de divorcios. -

la nueva reglame~aci9n de las causales debe tender primor­

dialmente a que los cónyuges aprend~n a diferencia+ cuando u­

na desaveniencia ~s s~lvable y perdonable," y cuando constitu­

ye un verdadero motivo para destruir una familia. 

OCTAVA: La nueva reglamentaci6n de las causales de Di -

vorcio debe tender también a que los c6nyuges aprendan a per­

donarse las faltas menores y a darse nuevas oportunidades de 

continuar la vj,.da en común;· por el bienestar de ellos, por la 

felicidad de los hijos y por 1a salud de la sociedad, 
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